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PORTADA 

La ilustración muestra un ins¬ 
tante del “dramatismo artifi¬ 
cial” lien era do por la observa¬ 
ción en el ciclo de un falso 
OVNI; este es el curioso aspecto 
que adquiere el remanente de 
los gases impulsores cuando un 
satélite (de la serie Kosmos o 
Molniya) hace su majestm ío 
vuelo rumbo a su órbita. 
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G eneralmente, u al menos se lia convertido en una suerte de 
costumbre, para esta época del año las notas editoriales de 
publicaciones similares a la nuestra suelen realizar un balan¬ 
ce de todo lo realizado durante el año y se adentran en el 
terreno de la adivinación y la clarividencia para proyectar la acti¬ 
vidad para el próximo. Un más de una oportunidad, nosotros tam¬ 
poco hemos escapado a esa tentación y, a decir verdad, al dispo¬ 
nerme a redactar esta nota me liabia trazado un esquema mental 
que respondía fielmente a esas /lautas. De acuerdo a ese esquema, 
les iba a hablar de las mejoras introducidas én nuestras publicacio¬ 
nes, de la edición del Boletín CIU que vio la lubdurante 1984, de 
nuestra participación en los congresos ufalógicos que se organiza¬ 
ron durante el año, del paso por Buenos Aires de H'illy Smitlt, de 
nuestros proyectos para 1985 (que incluyen la organización de un 
Simposio en el mes de abril), y de toda esa serie de cosas que, para 
quienes nos siguen, son ya por demás conocidas. 

De tal manera, sobre la marcha decidí cambiar la orientación 
del editorial, y convertirlo en algo así como un homenaje a quienes 
hacen posible que, después de casi ocho años, CIU y UFO PRESS 
sigan, con todos sus defectos y falencias, tirando para adelante a 
esta desvencijada ufología que tenemos los argentinos. 

Desde 1977 a esta parte debimos superar todo tipo de escollos. 
Desde los infernales pataleos de algún chiflado geronte que, no sa¬ 
tisfecho con inventar cartas con diatrivas varias hacia quien esto 
escribe y mis compañeros, llegó a matonearnos y hasta ponernos 
una denuncia por supuestas “amenazas telefónicas y ruidos de ca- 
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denas" (sic)... Por allí anda suelto, todavía Ta* : 

portar la esquemática mentalidad burocrática : •. 

Proceso, y bancarse a algún inspector de Pers . • . 

nos informaba que “para la reunión en un local c-, 
cuatro personas hay que dar aviso a la seccional de p 
ama’’, para luego, socarronamente. impiirirnos acere.- 
ticos de nuestra organización, aclarándonos que, 'un f¡ ■ 
aireo es también un choque entre aviones o cualipiier acci . 
de aviación ”, para agregar <pte “por tal motivo su expediente i a : 
ser enviado a la Tuerza Aérea para su visto bueno”. Y allí se fu 
nuestro querido expediente, que por obra y gracia de un derrumbe 
del edificio Cóndor, en 1980, se transformó en otro “desapareci¬ 
do”, junto a quien sabe cuantos otros expedientes “non sanaos 
También Imbo que bancarse recibir una lata con películas de 
OVNI de los Archivos Nacionales de Washington (léase bien. Wa¬ 
shington, Estados Unidos de Norteamérica) y escuchar la letanía 
del empleado de aduana que nos informaba que “no van a poder 
retirar las películas basta dentro de 60 días porque previamente 
deben ser vistas por el Instituto de Cinematografía (por si eran por¬ 
nográficas) y por el SIDE (por si se trataba de material subversi¬ 
vo)”, sin importarle un comino que en la Iata hubiera una etiqueta 
con la imagen del Capitolio y el sello de la Casa Blanca. Hoy, des¬ 
pués de seis años, todavía trato de imaginarme que hubiera pasado 
si el origen de las películas hubiera sido el Kremlin o La Habana... 
Y también buho que bancarse el recibir la correspondencia en un 
sobre azul con el membrete de la Secretaría de Comunicaciones, y 
dentro de él los sobres originales violentados y una nota mimeo- 
grafiada, casi ilegible, que nos informaba que “su correspondencia 
ha sufrido deterioros durante el procesamiento electrónico”. Por 
supuesto, siempre era correspondencia (pie venía de España, o de 
Francia, o de Italia, o de México. Pero teníamos que estar conten¬ 
tos y hasta agradecidos: nos pedían disculpas... Nos bancamos to¬ 
do eso, y sobrevivimos, y lo digo en todo sentido y en toda la te- 
iroríftca extensión de la palabra. 

Y bancamos mucho más. De casi 200 suscriptores (todo un lu¬ 
jo para una publicación como la nuestra) nos fuimos redujendo i 
nexorablemente basta... ¿cuántos?, ¿veinte?, ¿treinta?. No impor¬ 
taba, había que seguir, y seguimos. Intentamos nuevas rías de ac¬ 
ción (una nueva publicación, una fusión de entidades) y tracas - 
mos, y entonces volvimos, después de casi un año. a los orí ¿ene < a 
empezar casi de cero, y nos encontramos con los de siempre, con 
los de fierro. Y aquí mi primer homenaje, para los Coluccini. 
Storni, los Barone, los Perisse, los Giménez (y perdón si me olvido 
de alguien), los que siempre están, los que siempre tiraron una ma¬ 
no y confiaron. Gracias. 
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Y llegó 1983, sobreviviendo. Y con 1983 llegó (llegó es una 
forma de decir, porque es de los que siempre estuvieron ) un tipa- 
zo. Y aquí va mi segundo homenaje. Va a ser el primero en leer 
esto, cuando comience a diagramar el número 21, y probablemen¬ 
te no le va a gustar verse “esc rochad o “y se va a acordar de alguno 
de mis antepasados femeninos. Pero lo merece. Es un tipo con una 
capacidad de trabajo, de sacrificio y de iniciativa que difícilmente 
pueda igualarse. Una persona a la que debemos que UFO PRESS 
sea hoy lo que es, en materia de diagramación, presentación, agi¬ 
lidad y contenido. Una persona con la cual es imposible enojarse 
y con la que hasta se puede hablar amablemente de política aun¬ 
que uno milite en el otro extremo de su ideología. Ya saben que 
me refiero a Alejandro Agostinelli. 

Y llegó 1984, ya más tranquilos (aunque según Alejandro, no 
del todo). Y con 1984 comenzamos a recuperar, de a poco, el te¬ 
rreno perdido, y de los veinte o treinta suscriptores fuimos trepan¬ 
do hasta casi triplicar esa cifra, sorprendidos por el hecho, repeti¬ 
do, de un auge en el interés del público en materia de OVNI coin¬ 
cidente con la nueva democracia y los vientos de libertad (¿alguna 
vez algún sociólogo podrá explicar este fenómeno?). Y aquí va mi 
tercer homenaje, cuyos destinatarios son todos aquellos que día a 
día nos distinguen con su confianza y su interés en nuestro traba¬ 
jo. Resulta imposible hacer nombres, son demasiados, pero ellos se 
sabrán identificar en este reconocimiento innominado. 

Y con 1984 también se sumaron voluntades a la CIU. Así se li¬ 
nio a nosotros un viejo y estimado miembro de CEFANC, Rubén 
Valle, con toda una carga de ideas e iniciativas que iremos llevando 
a la práctica. Y además se nos unió Enrique Fábregas, miembro del 
Instituto Argentino de Parapsicología, también con un montón de 
ideas y con unas ganas de trabajar que contagian a todos, y que ya 
tomó por las astas y por propia decisión el viejo tema de la perso¬ 
nería jurídica, que esta vez sí va a funcionar. Y también llegó Juan 
Faílla, silencioso, que dice saber muy poco del tema, aunque bas¬ 
ta escuchar sus opiniones para darse uno cuenta que ese “se muy 
poco’’ es, simplemente, un rasgo de modestia. Para ellos, es tam¬ 
bién mi reconocimiento. 

Y ahora somos más, y muchos otros están por llegar. Somos 
más para afrontar un año 1985 que, estamos seguros, será muy im¬ 
portante para la CIU, para UFO PRESS, para la ufologia y, ojalá, 
también para el país. Porque lo necesitamos y, sobre todo, porque 
después de todo lo pasado lo merecemos. 

Seguiremos haciendo el camino. 

¿Nos acompañan?, ¿si?... 


Guillermo C. Iloncoroni 
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zn¿s personas mas que, 
er.te, observaron el despla¬ 
ce un singular fenómeno por 

■ Mendoza. 

•*' se inició poco después de 
mañana, cuando Carlos 

■ ~zndi -un joven de 19 años, 

:-:'.efonea al servicio radio- 
c.cndo un taxi para que lo 
desde Las Heras hasta su 
en Guaymallén. Aldo Modes- 
chofer de 21 años de edad 
icio en la compañía, recibe la 
de la central y acude a 
encontraba Brandi, quien 


minutos más tarde abordaría el vehícu¬ 
lo Peugeot 404 gasolero (modelo 
1974). 

A las ,1:30 horas, hallándose en la 
intersección del carril Godoy Cruz 
y la calle Mitre, en las cercanías de la 
estación del Ferrocarril General Belgra- 
no, en San José, vieron un objeto de 
luminosidad blanca que se desplazaba a 
unos 500 metros de :.:.. r a. Nievas 
pregunta qué podr ; - ...eso le resta 

atención y contini.cn semino, hasta 
que advierten que ; .. sigue en la 

dirección que elCs '..e.cbcn 

Brandi le propuso tmlcr nes seguir al 
extraño objete ~ ~--do hacerse 
cargo de! c:-' ‘ . : indar en los 

kilómetros cernes, pero igualmente 
intrigad -- decide 

deter ; -< lanzar- 
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se a la aventura sugerida por su compa¬ 
ñero de viaje. 

De inmediato la novedad le fue 
comunicada a la central de radiotaxis 
con señal de prioridad absoluta (utili¬ 
zada sólo en casos excepcionales), 
solicitando verifiquen lo observado al 
operador de turno Leonardo Argañarúz, 
quien informó de la misma a los otros 
conductores en mensaje abierto, indi- 
■cándoles que se dirijan al encuentro con 
su colega. Prontamente se dio aviso a la 
policía. Mientras tanto. Nievas dejó el 
canal de transmisión abierto y relataba 
todo lo que iba ocurriendo a los demás 
vehículos de la compañía -unos 80- que 
circulaban esa noche. 

El objeto, que por momentos 
adquiría la forma de un hongo gigante, 
aparecía al principio como una luz algo 
débil, semejante a las luces altas de un 
automóvil, pero pasados cinco minutos 
se hizo tan intensa que -según fírandi- 


continuamente sacaba parte de su 
cuerpo fuera de la ventanilla, le dañaba 

la vista por algunos segundos, a tal 
punto que, no podiendo evitar contem¬ 
plarla, se le enrojecieron los ojos. 

Los azorados testigos declaran que 
por unos instantes el elemento aéreo se 
hacía inobservable -quizás por algunos 
árboles interpuestos, o por reducir su 
altura angular, en su opinión-, en 
particular, en el carril Godoy Cruz y su 
intersección con la calle Murialdo, 
donde hay una estación de servicio. 
Pero el OVNI continuó su vuelo y 
siendo observado atentamente, ya no 
sólo por los dos jóvenes, sino también 
por el personal de la compañía que 
subió a la torre de la central de taxis. 

Nievas reconoce haber pensado que 
podría tratarse de un avión que efec¬ 
tuaba vuelos rasantes, pero a medida 
que avanzaba se convencía de que esa 
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posibilidad era cada vez más remota. 
Luego de andar unos kilómetros y 
persuadido de que estaban frente a 
algún elemento desconocido, tuvo la 
ocurrencia de intentar una suerte de 
comunicación con el ovni, mediante 
guiños y cambios de luces, mientras su 
pasajero moviera con intermitencia 
una perilla de los indicadores del taxi, 
de luces rojas y amarilla. 

Según afirman, el aparato pareció 
detectarlo, adelantándose al auto y 
deteniéndose a unos 700 metros de 
distancia. Al darle alcance, la luz 
blanca que tenía en su parte superior se 
extinguió y (picda con cuatro luces 
rojas “de posición 1 ’, ubicadas en su 
borde superior. Advierten que el ovni 
tendría unos 10 metros de diámetro y 5 
o 6 de altura. 1a>s entusiasmados 
testigos continúan con las senas, y el 
objeto reanuda su marcha en zig-zag 
por sobre el camino, despidiendo luces. 
“Viendo el velocímetro del auto, que 
marcaba 95-100 km/hora, el objeto 
siempre iba delante nuestro -sostiene el 
conductor-, así que iría a esa velocidad; 
incluso cuando zigzagueaba no reducía 
nunca su marcha ” 

El ignoto objeto se cruzaba de un 
lado a otro y volvía en dirección a la 
carretera. Se detuvo próximo a una 
estación de servicio -donde había 
estado inobservado por un momento-, 
hasta el instante en que llegan con el 
taxi, para salir nuevamente a la ruta. 
Entra en un barrio y vuelve a salir otra 
vez, siempre en silencio y siguiendo el 
trazado vial. Al llegar a una curva se 
mueve en paulatino descenso a la par 
del vehículo por el lado izquierdo, y se 
detiene después de realizar unos 2 
kilómetros de trayecto. 

“Ya no éramos los únicos que 
vivíamos tan tremenda experiencia 
-dice Nievas-, ya que en el barrio Santa 
Ana, dos personas que esperaban un 
ómnibus fueron alertados por nosotros 
para que miraran el recorrido de esa 


fuente luminosa, í'nz se cora, presa del 
pánico, se tomó de :.n árbol y gritaba 
muy asustada. Lo único que nos dijo, 
llorando, fue que no le siguiéramos, que 
la dejáramos...”. Infelizmente, estos 
testigos no pudieron ser localizados. 

El ovni variaba constantemente su 
sentido, andando en zig-zag, pero 
manteniendo su dirección al este. 
Cuando Nievas y Brandi se hallaban en 
proximidades del autocine Broadway,- 
tuvieron el último contacto 3 ' precisa¬ 
mente allí fue el epílogo de una inicia¬ 
tiva que los llevó a seguir esa rara 
luminosidad, a través de varios kilóme¬ 
tros por un carril empedrado, arbolado 
y con distantes viviendas, en una zona 
densamente industrial. 

Ene en aquel punto en que se. 
detiene el ovni, al llegar los testigos 
a la intersección de los caminos que 
unen Corralitos con Rodeo de la Cruz, 
al instante en que las luces del Peugeot 
gasolero se apagan y la radio -que 
comenzó entrecortando su transmisión 
y a emitir un silbido- dejó definitiva¬ 
mente de funcionar, al igual que el 
motor del automóvil, pero abruptamen¬ 
te, rodando apenas unos metros debido 
a una pendiente que le permitió al 
conductor arrimarlo a la banquina. El 
alumbrado público también se apagó y 
las penumbras hicieron de marco a la 
observación. 

La interferencia fue sentida en 
todos los demás móviles, paralizando 
a la central. Se había perdido la comu¬ 
nicación con la unidad conducida 
por Nievas y sólo cabían indicios de 
donde podía hallarse. 

Fue en este momento en que el 
ovni comenzó a desplazarse hacia los 
testigos. El pasajero Brandi, sumamente 
alterado, atinó a salir presuroso del 
vehículo y correr, cayéndose al suelo en 

repetidas ocasiones, y refugiarse detrás 
de una casa. En cambio, al conductor 
Nievas no le fue posible reaccionar, 
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manteniéndose durante unos minutos 
en estática posición frente al volante, 
afectado de una parálisis en las piernas, 
hasta que logró con cierto esfuerzo salir 
del automóvil al encuentro del otro 
joven que estaba escondido a unos 35 
metros, junto al canal. 

Resulta ilustrativo reproducir la res¬ 
puesta que nos ofreció Nievas respecto 
a las posibles causas que motivaron su 
propia reacción: “Por la emoción de lo 
que estaba viendo, por lo que se estaba 
produciendo... que no me dejaba. Las 
piernas prácticamente las sentía, pero 
no las podía mover. Cuando bajé del 
auto y volví a ver que la nave seguía, 
que todavía no se había alejado, ya des¬ 
pués perdí, digamos..., me tomó una cri¬ 
sis de nervios, de desesperación, de no 
poder decir nada, de no poder comuni¬ 
carle a los demás lo que estaba viendo. 
Yo nunca imaginé que me iba a pasar 
algo así; pero siempre creí en la exis¬ 
tencia de esos aparatos, pues los adelan¬ 
tos de la ciencia me daban la pauta de 
que verdaderamente existían... 


El objeto se había acercado cada 
vez más, hasta una distancia de 100 
metros y a una altitud de 80 metros. 
Entonces Nievas podía observar que 
tenía grandes ventanales, a través de los 
cuales logró distinguir durante unos 5 
minutos una siluetas de semejanza 
humana, muy sitas y esbeltas (“No sé si 
era por los vidrio¿\del aparato que dis¬ 
torsionaban la imagen de las figuras, pe¬ 
ro no veía nada, hasta que pude reaccio¬ 
nar”). 

Los ocupantes del ovni fueron des- 
criptos en detalle de la siguiente mane¬ 
ra: “En la cabeza parecían llevar una ca¬ 
pucha, como la empleada por los bu¬ 
zos, pero más alargadas. Eran cuatro 
sombras iguales, con trajes pegados al 
cuerpo, altos y delgados, anchos de tó¬ 
rax, brazos y piernas largas, pero bien 
conformados. Se apreciaba que una de 
las figuras estaba frente a un tablero, 
era el que controlaba la nave, que se 
mantenía inmóvil en el aire sin hacer 
ningún ruido, y cuyo interior estaba i- 
luminado por una luminosidad blanca. 
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Las figuras adentro pude verlas cuando 
se acercó la nave -agrega Nievas-, se des¬ 
plazaban rápido, una detrás de otra. En 
esos momentos yo había quedado para¬ 
lizado. Quería saber más, pero a los ocu¬ 
pantes los veía nítidamente. Veía los 
ventanales, veía a la gente que camina¬ 
ba adentro. Pensaba que me iban a ha¬ 
cer daño, que se venía contra el auto, 
que algo me iba a pasar; eso es lo que 
sentía, pero nuncapensé que estaba pre¬ 
parado para tener una comunicación. 
Algo. Entonces sentí mucho miedo, 
aunque cuando salí y corrí hacia atrás 
continué observándolos. Mi impresión 
era como si estuviera en una sala de o- 
peracioncs, y están los practicantes 
arriba que lo ven, andando de un lu¬ 
gar para otro; eso era lo que ellos ha¬ 
cían, mirando por encima del auto¬ 
móvil”. 


Al abandonar el taxi, Brandi ex¬ 
travió su reloj pulsera, siendo hallado 
al día siguiente -detenido a las 4:11 
horas- en el lugar de los hechos. Extra¬ 
ñamente, el reloj que llevaba Nievas 
también quedó detenido, a las 4:04 
horas, en el instante de haberse produ¬ 
cido el paro del motor y circuito eléc¬ 
trico. Según una versión, al dársele 
cuerda, el segundero giraba en el sen¬ 
tido contrario. 

Después de efectuar el mayor a- 
ccrcamicnlo a los testigos, el ovni re¬ 
tornó a su posición original -hacia el 
oesle-, aprovechando entonces los azo¬ 
rados Nievas y Brandi para retornar al 
automóvil, el que imprevistamente a- 
rrancó sólo y sin problemas, a la par 
de reestablecerse el ¡luido eléctrico del 
alumbrado público y el de las luces del 
vehículo, pero con tanta violencia que 
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se rompió la lamparilla del interior y las 
de la radio. 

De pronto el objeto de detuvo en el 
aire y cuando varios testigos estaban 
mirándolo desde lugares algo más 
distantes, advirtieron que produjo un 
fogonazo blanco y una sorda y no muy 
intensa detonación (“un boom, o algo 
asi”), perdiéndose de vista. 

Aunque algo aturdido, fuen en el 
instante de la explosión en que Nievas 
perdió completamente el sentido. “Es¬ 
taba caminando ahí -nos dice con 
dificultad- y me iba hacia el auto, 
desvaneciendo. Hubo un momento en 
que despegó, con la explosión que hizo, 
yo quise volver al auto y allí no espera¬ 
ron (los compañeros ). y me llevaron al 
hospital. No sé por qué perdí la con¬ 
ciencia. Iba camino al auto... me 
dijeron que me había pegado contra el 
auto, pero yo no sentí nada, no tenía 
golpe alguno después. Más tarde desper¬ 
té en el Hospital Central de Mendoza, 
donde me habían aplicado calmantes y 
sujetado. Me hallaba en un estado 
permanente de sobresaltos en la cama, 
aunque recordaba todo lo que había 
pasado. Les dije a los médicos que no 
me iban a dejar internado, pero me 
respondieron que así debía ser, pues 
estaba muy alterado. Mi insistencia fue 
vana y debí permanecer hasta pasadas 
las 10:30 horas”. 

En otro momento de su exposición 
nos aclara: “Cuando vuelvo al auto 
sentí una reacción y me apoderó un 
estado de nervios, desvaneciéndome 
ahí. Me contaron que detrás mío 
venían los muchachos, pero no podían 
ver bien la nave. Y vieron que después 
se vino para el centro de Mendoza y 
que tras la explosión desapareció”. 

Los empleados del radiotaxi que los 
acompañaron al hospital y que presen¬ 
ciaron el fenómeno han sido, entre 
otros, J. Sánchez, Freíre y J. González. 


No obstante, en su búsqueda iban 
varios taxis -tres de ellos fueron quienes 
los encontraron- y un auto particular 
con dos personas en su interior y un 
trabajador municipal que también fue 
testigo. Sin embargo, las familias 
Lisanti y Sotile, que viven en carril 
Godoy Cruz 7968, kilómetro 14, 
afirmaron no haber escuchado nada 
anormal, a excepción de los persistentes 
ladridos de la perra boxer que tienen, 
cuando eran pasadas las 4 de la mañana. 
A esa hora, Brandi había transitado por 
allí en su carrera desesperada buscando 
un refugio. Visiblemente aturdido, 
Nievas no recuerda haber visto animales 
y Brandi señala que al retornar durante 
el día al lugar donde había estado 
escondido, el animal no lo dejaba 
entrar a la finca. 

Como consecuencia de lo sucedido, 
Aldo Nievas continuó en constante 
estado nervioso durante varias semanas, 
al igual que su eventual compañero 
de viaje, viéndose obligado a abandonar 
momentáneamente su oficio de chofer, 
y de manera definitiva el de taxista. Sus 
palabras resultan más expresivas para 
denotar su estado anímico y percepti¬ 
vo, un año y medio después: “Cámbié 
rotundamente, porque antes era muy 
alegre. Empecé a estar serio, a pensar, a 
hacer otras cosas. Yo era yo. Se que 
voy a volverme a encontrar con ese 
aparato. Inclusive tuve un sueño a los 
dos días del incidente, en el cual me 
levantaba y salía al patio porque 
parecía que habían venido, y así fue 

que, a la noche siguiente, fui al mismo 
lugar y vi la misma luz que en el sueño. 
Por eso voy a intentar tener otro 
contacto y pienso que lo voy a lograr, 
creo que será en la misma zona... ”. Esta 
tendencia que ha ido convirtiéndose en 
una obsesión para el testigo Aldo 
Nievas aparece frecuentemente en casos 
de esta naturaleza, y llega a explicar 
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porqué muchos de ellos resultan ligados 
a grupos místicos. 

A pesur del espectacular relato de 
Aldo Nievas y Carlos Brandi, los 
comentarios suscitados por la versión 
del ovni avistado en la ciudad de 
Mendoza y sus alrededores, quedarían 
desvirtuados por un comunicado de 
la IV Brigada Aérea, con asiento en El 
Plumerillo, en el que se indicó que 
las luminosidades detectadas en esa 
madrugada correspondieron a varios 
aviones militares que realizaban ejerci¬ 
cios de vuelo. El comunicado expresa 
textualmente lo siguiente: 

“Lo avistado en la madrugada de 
hoy (lunes 24) son aviones de la unidad 
que efectuaban ejercicios nocturnos, y 
las luces detectadas por la población 
corresponden a los reflectores de las 
máquinas que se utilizaban para los 
aterrizajes. Estos reflectores -se añade- 
son usados para tomar las cabeceras de 
pistas y, en el caso aludido, la cabecera 
norte de la pista de El Plumerillo, que 
precisamente enfrentaba a la zona 
donde los aviones fueron avistados por 
los testigos 

No puede resultar fácil de aceptar la 
explicación brindada por la unidad 
aérea para un fenómeno tan complejo y 
detalladamente descripto, aunque 
-como veremos- ello no garantiza “a 
priori” su autenticidad. Más aún, 
cuando la aeronáutica -al momento de 
emitir el comunicado- no intervino 
directamente en la investigación testi¬ 
monial del caso. Permítasenos, pues, 
ampliar nuestro margen de duda 
metódica. 

Es preciso reparar en las apreciables 
diferencias que supone la observación 
de los aviones y la del fenómeno aquí 
descripto. Entre los aspectos más 
estables del testimonios (es decir, 
menos propensos a deformaciones u 


omisiones) surge que durante los casi 
40 minutos de observación se hace 
referencia a “un único ovni’’, y no a 
vanos como lo presenta el comunicado 
oficial; además, los testigos enfatizan el 
carácter silencioso (pie poseía, no muy 
característico de las aeronaves con base 
en El Plumerillo; el comportamiento 
por momentos errático del fenómeno, 
difícil de describir por aviones conven¬ 
cionales; el aspecto desusado que 
mostraba en las fases en que el objeto 
se hacía más notorio a la vista de los 
testigos. Este conjunto de presumibles 
discordancias no hacen más que preve¬ 
nimos de las posibles causas facilistas, y 
ahondar más en el problema. 

Sin embargo, de hallarse los aviones 
en el sector y durante tan prolongado 
período (lo cual no ha sido precisado), 
nos llama la atención que los dos 
testigos no hayan advertido la presencia 
de tales aparatos. ¿No fueron notados, 
confundieron a un avión, o acaso las 
aeronaves se hallaban en otra región 
más distante como para ser vistas?. De 
aceptar fielmente el testimonio de los 
jóvenes testigos en cuanto a los rasgos 
más estables y sustanciales, las diferen¬ 
cias apuntadas se hacen evidentes y no 
hacen posible saltear la dificultad 
admitiendo esa explicación. 

En cambio, nuestras sospechas 
sobre la fiabilidad de lo descripto se 
orientan en dirección de la sugestiva 
riqueza de detalles aportados por 
Aldo Nievas -testigo principal-, en 
aquellos datos que pueden suponerse 
los mejores indicios de su naturaleza 
anómala o desconocida, precisamente, 
los referentes a una imagen no recono¬ 
cida por los demás testigos (pese a creer 
que las condiciones de observación le 
hayan sido más favorables). ¿Trató 
acaso de engañarnos?. Una primera 
hipótesis es que la experiencia previa, 
el concepto ya constituido de la forma 
“clásica” de un ovni, hizo que el testigo 
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“viera” la forma que su experiencia le 
dictara. Nievas ha visto un fenómeno 
“no identificado” y es allí donde han 
reaccionado sus mecanismos psicológi¬ 
cos. Interpretado de esta manera, el 
concepto global de lo observado resulta 
una creación de la conciencia, y no de 
la realidad percibida. De ahí que, como 

cada conciencia es individual, no todos 
“vemos” lo mismo. Cada cual confor¬ 
mará en su conciencia lo percibido 
(seleccionando y añadiendo elementos) 
de acuerdo a sus experiencias, intereses, 
formación, personalidad, y circunstan¬ 
cias. Un factor condicionante que 
pudiera haber operado en la conciencia 
de los testigos, es que -según versiones 
periodísticas-, “a esa hora ya había 
cobrado conocimiento de que algunos 
colegas habían informado a la central 
de radiotaxis que raras luminosidades 
eran avistadas en el cielo mendocino 
Esta noticia, que parece haber sido 
conocida por Nievas y Brandi antes de 
su propia experiencia, facilitó la dispo¬ 
sición de enfrentarse a la rara luminosi¬ 
dad, con la categoría de “ovni”. La 
convicción previa de que los mismos 
son naves extraterrestres le denotaría 
que lo observado momentos después 
estaba efectivamente tripulado. En esta 
creencia, la vivida impresión sufrida al 
sentirse virtualmente atrapado (al pasar 
de improviso de seguidor a perseguido; 
al bloquear su actividad motora, desde 
el auto extendiéndose a sus piernas; 
etc.) le hizo perder por un instante su 
conciencia racional, dejando emerger 
sus contenidos psíquicos latentes, fuer¬ 
temente emocionales (no tiene una 
clara idea de dónde se encuentra, pierde 
relación con el medio -no escucha el 
ladrido de la perra, después no hallaría 
a sn acompañante-), desencadenando 
una fuerte, crisis nerviosa con la pérdida 
de sus sentidos. En este estado. Nievas 
se. constituye en el único testigo que 
afirma haber distinguido, a un centenar 


de metros, abundantes detalles del 
interior del objeto, ante las serias dudas 
que su caso nos sugiere. 

La segunda hipótesis probable es 
que la versión de los ocupantes, sosten¬ 
ida por Aldo Nievas, fue agregada 
deliberadamente al relato original (refe¬ 
rido sólo al objeto), con el propósito de 
reforzar el carácter anómalo del fenó¬ 
meno avistado, una vez abierta la duda 
por el comunicado tranquilizador de la 
aeronaútica. 

En otras palabras, los testigos 
habrían observado ciertamente un 
ovni, pero al ser puesta en tela de juicio 
la naturaleza del fenómeno, Nievas 
incluyó elementos más fantásticos 
dentro de su propia visión, persuadido 
de que mantendría sí la condición 
anómala que hubo experimentado. 

Conviene señalar que Carlos Brandi 
atestiguó que al detenerse el objeto, los 
operadores de la central de taxis se 
comunicaron con la Fuerza Aérea 
avisando de lo ocurrido, pero en 
respuesta se les dijo que se trataba 
de aviones que efectuaban vuelos 
rasantes. Aldo Nievas, en cambio, omite 
en todas sus extensas declaraciones este 
dato de importancia y no deja de 
comentar -salvando cualquier duda- que 
“al principio creí que se trataba de un 
avión, ya que en la zona es muy fre¬ 
cuente ver máquinas haciendo manio¬ 
bras a escasa altura para tomar la ca¬ 
becera de la pista del aeropuerto de El 
Plumerillo, pero a medida que avanzaba 
ese objeto hacia el este, me convencía 
que dicha posibilidad era cada vez más 
improbable”. 

Las declaraciones de los jóvenes 
testigos son publicadas al día siguiente 
con amplitud, simultáneamente al co¬ 
municado de la IV Brigada Aérea, en 
los distintos medios periodísticos del 
país. Allí nos ha llamado la atención 
que no hay referencia alguna sobre los 



14 


ENCUESTA 


UFO PRESS 


ocupantes vistos en detalle por el 
conductor Nievas, dato que no se 
hubiera escapado al periodismo sensa- 
cionalista, indicando por el contrario 
(¡ue el ovni tenía forma de hongo y que 
apenas “creíamos ver que en su parte 
inferior tenía ventanillas o algo similar” 
(diario Mendoza, 25/7/78). Nada más 
sostendría Nievas. Luego del comuni¬ 
cado la situación cambia en adelante, 
ha dicho que distinguió en el interior 
del objeta y a través de. unos ventana 
les, un tablero de control y cuatro 
esbeltas figuras vestidas con ajustado 
buzo negro, moviéndose de un lado a 
otro. 

Pese a ser un rasgo muy singular 
par c no ser mencionado, pensamos que 
podría tratarse de una simple omisión si 
no fuera por la cadena de indicios que 
surgen de la investigación testimonial, 
que avalan esta segunda hipótesis. Nos 
parece significativo que en nuestra 
requisitoria, Aldo Nievas haya declara¬ 
do lo siguiente: “Brandi detrás de la 
casa pudo observar también a las figuras 
porque el ventanal del objeto era 
redondo y notó inclusive que las 
mismas giraban en el aparato”. Sin 
embargo, Carlos Brandi ha asegurado 
que “el objeto parecía estar rodeado de 
enormes ventanas que hacían las veces 
de paredes, llegaba a divisar apenas una 
especie de humo, como si fuera una 
botella llena de humo”, negando haber 
podido apreciar más detalles, como lo 
sería la presencia de humanoides. La 
sinceridad de Brandi pone al descubier¬ 
to al pretendido aval que Nievas aspira 
a darle a su visión del fenómeno. 

Otro de los hechos contradictorios 
se advierte en la confrontación de 
su primer testimonio público y de la 
que resultó de nuestra investigación, 
lo cual pasa a argumentar la tesis del 
refuerzo de prueba empleado por el 
testigo principal del suceso. El primero 
indica que la radio volvió a funcionar al 


momento de alejarse el ovni, restable¬ 
ciéndose la comunicación. En cambio, 
con posterioridad, nos expresó que las 
lámparas del equipo se partieron 
espontáneamente al restablecerse la 
corriente, debiendo ser reparado por 
completo. 

El caso presenta otros aspectos 
imprecisos, como las circunstancias 
en que el chofer se desmayo v se 
produjo la explosión, la falla de identi¬ 
dad <le. las presuntas tres personas que 
aguantaban un ómnibus en el trayecto 
del taxi, y otros más, no tan sugerentes 
como los examinados. Después de todo, 
es en el estado de shock profundo que 
entra Aldo Modesto Nievas, próximo al 
desmayo, la circunstancia precisa en 
que afirma haber observado con bastan¬ 
te nitidez y detalles lo que ocurría en el 
interior del ovni. En tales condiciones y 
de acuerdo a lo que se desprende del 
examen del caso, es difícil admitir la 
fidelidad de la observación de los 
ocupantes, de acuerdo a la realidad 
percibida. 

No obstante lo expuesto, hemos de 
insistir en un tema que debe ser tratado 
-desde un punto de vista- al margen de 
la visualización de las pretendidas 
entidades humanoides; se refiere a la 
controvertida observación de un objeto 
no debidamente identificado en el cielo 
de la Gran Mendoza. 

Si bien hemos planteado severas 
dudas en relación a las figuras, esto 
no atañe al objeto mismo, el cual ha 
podido ser avistado desde distintos 
puntos de la región durante un tiempo 
prolongado. El presuroso comunicado 
de la ¡V Brigada alude a ejercicios 
aéreos practicados esa madrugada y sute 
al paso mediante una cómoda interpre¬ 
tación del ovni, que no parece despren¬ 
derse de una rigurosa investigación del 
episodio aquí tratado. 

La extendida observación realizada 
por Aldo Modesto Nievas y Carlos 
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Willúim Hnnuli lince referencia a un 
fenómeno tle ágil inttiiiobrubilidud y 
aspecto desusado, no emparenlado con 
la que ¡nidria impi esitmur la cisión 
de un grupo de uniones. Merece desta¬ 
carse también el interés de ambos 
tastillos por escuchar ult;im sonido, pero 
desde los lunares en que se hallaban, la 
m lid rupada les o/rcria un silencio 
absoluto, mui cimmbi el r.\ 11 iim > oh/i'ln 
se encontraba mas próxima. Mayor 
interes despierta el suceso anuido, al 
aproximarse el ovni, se registra la súbita 
detención del vehículo, el corte de toda 
fuente de luz y notorias interferencias 
en los eeptipos de radio, corroboradas 
estas últimas por numerosos radioco¬ 
mandos. ¡lechos estos que no lian sido 
siquiera citados en la comunicación 
oficial y que se hallan a la espera de 
una explicación aceptable. 

Pura el espíritu que anima la pro¬ 
vincia, sólo la gran cordillera podrá 
develar este misterio, como tantos otros 
que ella conoce. i\o obstante, confia¬ 
mos en que la verdad sea hallulla rne- 
diunle la búsqueda paciente del hom¬ 
bre, participe del universo que le ro¬ 
dea. 



Altlu 11 •• ti l M >'. • tl( )t ti M . ! i 11 ili • (lol 
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• Los OVNI ante la ciencia 
(Capítulo 1), por el Dr Oscar A. 
Gíilindez 

• ¿De qué sirve la recopila¬ 
ción de casus? por Guillermo 

Roncoroni 

• Experiencia simulada de 
una observación OVNI, por Ro¬ 
berto Banchs 

* Dignidad científica e ¡n- 
vesltgacíón OVNI, poi Roberto 
Farabnne 

En la próxima edición también 
hallará una reseña actualizada 
ríe las publicaciones otológicas 
de iodo el mundo, comentarios 
bibliográficos y el correo otoló¬ 
gico del lector. 
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PERIODICAMENTE DIARIOS Y REVISTAS DE ACTUALI DAD R fe F LÍE JAN EN SUS PAGINAS 
ESPECTACULARES AVISTAJES DE OVNI CON TESTIMONIOS SIMULTANEOS DE LOS PUN¬ 
TOS MAS DISPERSOS DE NUESTRO PAIS. TALES AVISTAJES GENERALMENTE INCLU¬ 
YEN TESTIMONIOS DE AVIADORES Y CONTROLADORES DE AEROPUERTOS Y APARE¬ 
CEN RODEADOS DE CIERTO HALO DE AUTENTICIDAD PERO... CUAL ES LA REALIDAD 
EN TORNO A TALES FENOMENOS ’ SE TRATA DE AUTENTICOS OVNI O RESPONDEN A 
CAUSAS NATURALES Y PERFECTAMENTE IDENTIF ICABLES ? 
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DE LOS AVISTA JES 

MASIVOS 


UN 14 DE J UN IO... _ 

Redundo que el domingo 15 de junio 
de 1980 casi ine atraganté con una media¬ 
luna al leer los titulares de La Nación: el 
benemérito y normalmente cauteloso 
matutino de los Mitre había colocado en 
primera plana un espectacular avista je 
masivo de OVNI. De inmediato (no 
recuerdo si en pijama o en que...) fui hasta 
el kiosko de Rivadavia y Caracas y consta¬ 
té que no lo había soñado: allí estaban en 
exhibición los titulares de Crónica en letra 
catástrofe (“Eos marcianos nos invaden”) 
y los de Clarín con letra más pequeña 
pero no menos sensacionalistas ("OVNIS 
sobre todo el país”)... y hasta Convicción 
y La Prensa reflejaban en primera plana el 
impensable evenlo. 

¿Qué había sucedido? Que mientras 
los miembros de CIU, CEIDO, SAUFOE. y 
Boletín Ufológico celebrábamos una de 
nuestras habituales reuniones, el sábado 
14 de junio de 1980, entre las 19 y las 
19:30 lis., cientos (¿miles?) de argentinos 
habían avistado un espectacular OVNI 
que se había paseado por sobre media 
república... Perra suerte, nosotros los 
uFólngos reunidos planeando utopías, 
mientras el resto de la población observa¬ 
ba un hermoso OVNI... 

A resultas del incidente, se desató una 
verdadera psicosis "platillista”, y prácti¬ 


camente no hubo medio de difusión pú¬ 
blica c(ue no dedicara un espacio a hablar 
del extraño fenómeno que, curiosamente, 
no era más que una reiteración de un he¬ 
cho que había tenido lugar muy pocos 
meses antes y cpie había pasado casi desa¬ 
percibido. (1) 

Pero aquel incidente tenía algo de sos¬ 
pechoso, fie él emanaba un leve tufillo que 
nos ponía en alerta. Por un lado esa espec¬ 
tacular observación era el sueño dorado de 
todo ufólogo (cientos o miles de testigos, 
decenas de fotografías, testigos califica¬ 
dos, etc.), (icio por otro contradecía y se 
daba de patadas con las características ge¬ 
nerales de las manifestaciones de OVNI. 
¿Qué había pasado en realidad aquel 14 
de junio? 

Entusiasmados ante el cúmulo de tes¬ 
timonios que teníamos a la mano para in¬ 
vestigar, nos lanzamos a recopilarlos para 
luego, en conjunto, proceder a su análisis 
crítico, y en ese análisis descubrimos al¬ 
gunos detalles que nos hicieron dudar de 
la autenticidad del caso. 

No es mi objeto concentrar mi atención 
en el caso del 14 de junio de 1980, sino 
referirme en general a la.s observaciones 
masivas de OVNI, que tanto han llamado 
la atención a propios y extraños y que, de 
vez en cuando, algunos se ocupan de re- 
flotar sin preocuparse demasiado por la 
autenticidad de las mismas. 
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MORFOLOGIA DE LOS AVISTAJES 
MASIVOS EN ARGENTINA Y CHILE 

Definimos como “observación masiva 
de OVNI” a toda aquella manifestación de 
uno o varios objetos voladores no identifi¬ 
cados habitualmente luminosos, que man¬ 
tienen una trayectoria rectilínea o parabó¬ 
lica, generalmente lenta (lo cual lleva a 
que la duración de la observación sea de 
varios minutos), y de amplia dispersión en 
el espacio (lo cual motiva que existan 
centenares o miles de testigos ubicados a 
veces a miles de kilómetros de distancia, 
en diferentes provincias o, incluso, en 
diferentes países). 

Definidos de esta manera, en base a los 
detalles salientes de las principales obser¬ 
vaciones masivas registradas en nuestro 
país, este tipo de manifestaciones poco o 
nada tiene que ver con las características 
de la casuística general del fenómeno 
OVNI: manifestaciones fugaces, perfec¬ 
tamente localizadas en el espacio y el 
tiempo, en áreas generalmente despobla¬ 
das y con muy pocos testigos potenciales 
( 2 ). 

Este tipo de casos, si bien no se han rei¬ 
terado periódicamente, han sido especta¬ 
culares por sus propias características y, 
en virtud de ello, han merecido un trata¬ 
miento espectacular (marcadamente sen- 
sacionalista) por parte de la preirsa argen¬ 
tina y de las agencias noticiosas que, en el 
extranjero, difunden noticias de nuestro 
país. Ello ha permitido que la mayoría de 
estas observaciones queden en la memoria 
de los aficionados a la temática OVNI y, 
porque no, del público en general, y que 
periódicamente sean “reflotadas” como 
“ejemplo” de una manifestación de OVNI 
o, lo que es peor, como sinónimo de “caso 
perfecto”. 

En un segundo nivel de análisis de las 
características de las observaciones masi¬ 
vas podemos distinguir claramente dos 
subtipos de manifestaciones: a) observa¬ 
ciones de objetos luminosos, puntuales o 


de muy pequeño tamaño angular, que 
describen una trayectoria generalmente 
parabólica, dejando a su paso una estela 
luminosa; estas observaciones son, gene¬ 
ralmente, de corta duración (no más de 2 
minutos); y b) objetos semitransparentes 
(nebulares), circulares o con forma de 
anillo (centro oscuro), de tamaño angular 
semejante al de la luna llena, de baja 
velocidad de translación, en trayectoria 
recta o parabólica. 

Ejemplo claro del primer grupo lo 
constituye el avistaje del 20 de junio de 
1975 o las espectaculares observaciones 
del 24 de septiembre de 1966 y del 24 de 
junio de 1967 (3). Un perfecto ejemplo 
del segundo grupo de observaciones 
masivas es el avistaje del 22 de agosto de 
1978 (4) o el verificado el 14 de junio de 
1980. 


LO QU E NOS CAE DEL CIELO_ 

Aparentemente estaría claro, hasta para 
el neófito en la temática OVNI, que las 
manifestaciones pertenecientes al primer 
grupo de observaciones masivas responden 
a fenómenos bien conocidos, como 
son el ingreso a nuestra atmósfera de 
meteoritos, satélites, etapas de cohetes 
impulsores y demás chatarra espacial. 
¿Usted piensa que es así...? Pues se 
equivoca. Por algún mecanismo psicológi¬ 
co que desconozco ciertos investigadores 
de OVNI se empeñan, pese a cualquier 
prueba que se les presente en contrario, en 
atribuir a manifestaciones de OVNI 
incidentes como el del 20 de junio de 
1975 (ingreso de un meteorito a nuestra 
atmósfera) o el del 21 de diciembre de 
1978 (“lluvia” de meteoritos). Y téngase 
en j cuenta! que dentro de ese grupo de 
investigadores se encuentran al menos dos 
astrónomos aficionados... 

Tómenos, por ejemplo, el incidente del 
20 de junio de 1975 (5), que particular¬ 
mente conozco bien por haberlo investi¬ 
gado durante casi un año. El análisis en 
conjunto de los testimonios recogidos 
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(más de (30) apuntaba en una única 
dirección: el fenómeno había sido produ¬ 
cido por el ingreso de un meteorito a 
nuestra atmósfera. Pero, faltaba la prueba 
rpie convenciera a los “uíólatras”. Y 
encontramos esa prueba: cinqo diapósiti- 
vas color obtenidas por el Sr. Juan Carlos 
Ramírez en la localidad de Ringuelet (área 
suburbana de la ciudad de La Plata, 
provincia de buenos Aires), que mostra¬ 
ban el paulatino proceso de desintegración 
del meteorito y la estela de gases ioniza¬ 
dos que había dejado a su paso. Sin 
embargo esa prueba no fue suficiente, ya 
que hubo quienes negaron que esas 
fotografías mostraran un meteorito (?) y 
otros, más cautos, pese a que admitieron 
que era un meteorito lo que había foto¬ 
grafiado Ramírez ese 20 de junio afirma¬ 
ron que “los testigos habían visto otra 
cosa” (o sea, que un meteorito había 
surcado nuestro espacio aéreo, pero 
contemporáneamente también lo había 
hecho un OVNI). (6) 

Como dato anecdótico agreguemos que 
un de las cinco diapositivas del caso del 20 
de junio de 1075, es utilizada por el Dr. J. 
Alien Ilynek en sus conferencias para e- 
jemplificar una de las mas habituales con¬ 
fusiones de fenómenos naturales (meteo¬ 
ritos, en este caso) con el fenómeno de 
los OVNI. 

Demos revista ahora, muy rápidamente, 
a los casos masivos más sonados, pertene¬ 
cientes a la primera categoría, y la expli¬ 
cación que corresponde a los mismos: 

13 mayo 1962 Testimonios localizados 
en la provincia de buenos 
Aires, Santa Fe, La Pam¬ 
pa y sur de Córdoba. 
Explicación: “lluvia” de 
meteoritos 

24 sept 1966 Testimonios localizados 
en el norte de la provin¬ 
cia de buenos Aires, 
Santa Fe, Entre Ríos, 
Corrientes y Misiones. 


Las fotografías obtenidas en Ringuelet, pcia, de Due¬ 
ños Aires, e¡ 20 de i unió de 1975, muestran ¡a paula 
tina desintegración de un meteorito. Pese a ello, algu¬ 
nos investigadores sostienen aún que se trataba de un 
objeto volador no identificado. 
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Explicación: meteorito 

24 junio 1967 Testimonios localizados 
en provincia de Buenos 
Aires, mesopotamia, Pa¬ 
raguay y sur de Brasil. 
Explicación: meteorito 

20 junio 1975 Testimonios localizados 

en Catamarca, Córdoba, 
Santa Fe y Buenos Aires. 
Explicación: meteorito 

21 dic. 1978 Testimonios localizados 

en Santa Fe, Entre Ríos, 
Corrientes, Chaco y Mi¬ 
siones. 

Explicación: “lluvia” de 
meteoritos (7) 

7 febrer. 1983 Testimonios localizados 
en Santa Fe, Entre Ríos 
y Buenos Aires. 
Explicación: ingreso a la 
atmósfera de restos de un 
satélite (8) 


AHI VIENEN LOS RUSOS. . . _ 

Si bien las observaciones del primer 
grupo no requieren un alto grado de 
análisis para determinar la naturaleza de 
las mismas, no ocurre (o al menos no 
ocurrió) lo mismo con las observaciones 
del segundo grupo: los OVNI “nebulares” 
o anillos luminosos. 

La primer observación de éste tipo (al 
menos de las conocidas) se produjo en 
plena oleada OVNI de 1978, abarcando 
prácticamente un 70 por ciento del 
territorio argentino (Buenos Aires, Men¬ 
doza, San Juan, Neuquén, Río Negro, 
Córdoba, San Luis y La Pampa) y buena 
parte del territorio de Chile. Esa observa¬ 
ción tuvo gran difusión en la prensa 
argentina a través de Chirín, ya que uno 
de los testigos ñie precisamente el Sr. 
Ferreira, periodista de ese matutino, que 
incluso llego a fotografiar el “OVNI” (9). 

Posteriormente, el 14 de junio de 1980, 
se produjo el más sonado avistaje de 


OVNI de este grupo, con observaciones a 
cargo de personal de torre de control del 
Aeroparque Jorge Newbery (Buenos Ai¬ 
res) y Pajas Blancas (Córdoba), pilotos de 
Austral, y miles de testigos, con múltiples 
registros fotográficos incluidos. 

Este caso, además, sirvió para que 
algunos “ufólatras” echaran a correr su 
imaginación y se encargaran de elucubrar 
y divulgar los más increíbles debrios de los 
que uno tenga memoria, en relación a 
incidente alguno de OVNI: desde invasión 
de extraterrestres, hasta aviso de una 
hecatombe nuclear, pasando por “naves 
madres” y “platillos exploradores” y 
“ventanas dimensionales en el polo sur”... 
Todo el folklore “platillista” en cómodo 
formato de bolsillo (10). 

Posteriormente, en fechas más recien¬ 
tes, fenómenos semejantes a los del 
22/8/78 y 14/6/80 se reiteraron aunque 
no tuvieron la trascendencia de los ante¬ 
riores. Nos referimos concretamente a los 
avista jes del 11 de febrero de 1980, 31 de 
octubre de 1981, 23 de marzo de 1982, 
30 de agosto de 1983 y 16 de marzo de 
1984. 

No fue fácil hallar la solución para tales 
avistajes, aunque todos ellos guardaban 
una estrecha relación entre sí a través de 
sus características: forma del objeto (nube 
circular o anillo), duración de la observa¬ 
ción (varios minutos), velocidad de 
traslación (aparentemente lenta), eleva¬ 
ción sobre el horizonte (entre 20 y 25 
grados sobre el horizonte oeste), trayecto¬ 
ria (sur a norte), dispersión geográfica 
(muy elevada) y hora de la observación 
(horas del crepúsculo o primeras horas de 
la noche). Pero, finalmente, la solución se 
encontró (merced al trabajo de James 
Oberg, experto de la NASA) en las carac¬ 
terísticas de ciertos lanzamientos soviéti¬ 
cos de satélites militares y de comunica¬ 
ciones. 

La razón por la que los lanzamientos de 
los satélites soviéticos de la sene Kosmos 
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(satélites militares de “early nuclear 
alarm” - alerta nuclear temprana) y de la 
serie Molniya (satélite de comunicacio¬ 
nes), causan avistajes de “OVNI” con 
cierta frecuencia en Argentina y Chile es 
bastante sencilla. Los lanzamientos de los 
mencionados satélites se efectúan desde el 
cosmodromo secreto de Plesetsk (en el 
norte de la LTRSS) y pasan de su órbita 
preliminar a su órbita definitiva justo a la 
altura del territorio cliileno y, al ociurir 
esta fase final, se desprende la cuarta 
etapa del cohete impulsor con la consi¬ 
guiente eliminación de los gases de com¬ 
bustión y del excedente de combustible 
en la alta atmósfera. Cuando el lanzamien¬ 
to se produce en el atardecer o en las 
primeras horas de la noche, la interacción 
de estos gases con la atmósfera (la nube 
gaseosa todavía es bañada por la luz solar 
y se destaca sobre un cielo oscuro) puede 


ser vista por miles de argentinos, chilenos 
y uruguayos como “nubes o anillos 
luminosos” que, por obra y gracia del 
periodismo sensacionalista y de los 
“ufólatras” de turno, se convierten en 
“OVNI” o “vehículos extraterrestres 
dirigidos” (11). 

En la siguiente tabla damos revista a los 
principales casos masivos de la segunda 
categoría, con su correspondiente explica¬ 
ción: 

19 dec 1971 satélite Molniya 1-19 

22 ago 1978 satélite Molniya 1-42 
11 feb 1980 satélite Kosmos 1164 
14jun 1980 satélite Kosmos 1186 
31 oct 1981 satélite Kosmos 1317 

23 mar 1982 satélite Molniya 3-18 
30 ago 1983 satélite Molniya 3-19 
16 mar 1984 satélite Molniya 1-60 
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Diagrama que muestro la hora 
de avistóle (o sobrevuelo) en Ar- 
gentina, en particular, y en Sud- 
mmérica, en general, de los lanza¬ 
mientos soviéticos de las series 
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Fuc\te: James Oberg (NASA) 
Gentileza de Antonio Hunneus 
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NO IODO LO QUE VUELA... 

No recuerdo donde leí o escuché que 
“no todo lo que vuela es un OVNI” pero 
entiendo que nunca pudo ser mejor 
aplicada esa frase que en el caso de las 
observaciones masivas verificadas en Sud- 
ainérica. 

Muy a pesar de ciertos investigadores, 
que sinceramente creen haber hallado 
“algo” de importancia en esta dase 
particular de manifestaciones, liemos veri¬ 
ficado que la mayoría de ellas (por no de¬ 
cir todas) son perfectamente asimilables a 


causas naturales, aunque en ello tenga que 
ver también la mano del hombre. 

El fenómeno OVNI es, de por sí, lo su¬ 
ficientemente rico en matices y complejo 
en sus características como para que acep¬ 
temos que los casos explicados continúen 
formando parte de su “dossicr” y es por 
ello que, entendemos, todo investigador 
que logra depurar los casos falsos está no 
solamente cumpliendo con su obligación 
de investigador serio y objetivo, sino con¬ 
tribuyendo en gran medida a acercarnos a 
mía solución al fenómeno de los OVNI, si 
es que esa solución existe... 


a -otas i' m:hi:iti:KciAS Binuoc.iiM icAS 

1) Como ejemplo de caso de observación masiva en Argentina y Chile véase EL FLAP DE FEBRERO DE 1980, por 
Angel A. Díaz, en UFO PRESS, uro. 20, abril/junio de 1984. Publicada por ClU-CUFOS, Yerbal 2321, piso 6; l'lOfí 
Capital Federal; República Argentina* 

2) Véaxe ARCENCAT, Catálogo Estadístico de Observaciones del Tipo I (Encuentros Cercanos) en Argentina. Publicado 
por ClU-CUFOS. 

3) Vfase la obra de Antonio Ribera, PLATILLOS VOLANTES EN HISPANOAMERICA Y ESPAÑA, Editorial Pomaire, 
1969, Barcelona, España, doi\dc el autor hace un detallado análisis de la.s mencionadax observaciones llegando, inclu¬ 
so, al trazado de una “ortotenia” Que bordeaba el no Paraná, desde su desembocadura hasta, la ciudad de Asunción del 
Paraguay. 

4) Roncoroni, Guillermo; A PUNTES SOIMIE I,A OLEADA DE 1978, en Cnsmovisión, uro. 3, abril de 1979. 

6) Roncoroni, Guillermo y Alvarez, Gustavo; EL INCIDENTE DEL 20 DE JUNIO, en UFO PRESS, nro. 2, enerof marzo 
de 19 78. 

6) Demattci, Omni-; OTRO A VIST AJE MASIVO: EL CASO 20 DE JUNIO DF. 1975, en Citarla Dimensión, nro. 78, 
septiembre de 1980 (también en INFOliF.SPACE nro.59, marzo de 1982). El autor realiza un análisis de los testimo¬ 
nios recogidos en función del referido incidente y llega a la conclusión que él mhmo respondió al desplazamiento de 
un OVNI, ignorando los estudios que al res/>ccto han determinado sin lugar a dudas que se titiló do un meteorito. 
En ¡a nota se reproducen, incluso, dos de las diapositivas de Ringuelet como “prueba” de la autenticidad del “OVNI”. 

7) Cuarta Dimensión, nro. 83, enero de 1981. 

8) A los pocos días de la observación de febrero de 1984, fueron hallados en una estancia de la provincia de Buenos Aires 
restos pertenecientes a un satélite soviético. Por las características del a vis taje (trayectoria, forma, luminosidad, etc.) 
inferimos que los restos recuperados fueron precisamente la causa del avistaje en su ingreso a nuestra atmósfera. 

Véanse las ediciones de los diarios Crónica y Clarín de la segunda quincena de febrero. 

9) Véase Clarín del 23 y 24 de agosto de 1980 para un relato pormenorizado del incidente del 22 de agosto de esc mismo 
año. 

10) Véase en Cuarta Dimensión, nro. 77, agosto de 19 78, la nota referida a¡ avistaje del 20 de junio de ese mismo año y en 
especial la particular “hipótesis” explicativa elaborada por la Lie. Bcttina Alien. 

11) Comunicación personal del investigador y periodista chileno (radicado en New York) Antonio Ilunncus, originada en 
una entrevista por él realizada al Dr. James Oberg. 






Año O, número único, D)B4 


% En esta edición exclusiva 

de UMMORISMO no po- 
dfa estar ausente la grácil 
Mi W pluma del licenciado Os- 

—y» vahío Ventura, ufó logo ga- 

í T llego de fama internacional 

\ cuyo verdadero nombre 

-Luis R. Gonzáles- no es¬ 
tamos autorizados a revelar. Nos deleita 
con sendos artículos de imprescindible 
lectura, al tiempo epte nos pide incluir en 
este número su fotografía, por si se da el 
caso de alguna joven ufomaníaca que se 
interese en su varonil prestancia y decida 
acompañarlo en sus nubladas noches sin 
estrellas, ni ovnis, de melancolía y alco¬ 
hol. Una lástima. 


Aurelio Romero y José Luis Martín 
Autores de “Ovnis a mogollón”, li¬ 
bro cpie le da carácter y vida a este 
suplemento y que contagió a Mar¬ 
cial Nikopol -coordinador e irres¬ 
ponsable a cargo de UMM0R1SM0- 
de un espíritu jodón nunca antes 
visto en las almidonadas publica¬ 
ciones ufológicas (pie existieron 
hasta el presente. Bochorno total. 


DIRECCION: Marcial Nikopol 
A YUDANTE: Alejandro Agostinelli 
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De Bovaristas, Pseudoamargados 
y Demás Farsantes Similares 



A lejandro Dolina. un conocido recopilador dc la indoiogía popular 
del barrio de ¡dores, formuló años atrás una interesante teoría, 
destinada a comprender mejor la contradictoria naturaleza de 
ciertas conductas humanas. Hay un personaje de l'laubert, iHáda¬ 
me lio vare, que le da nombre a este singular síndrome psicológico, y se 
cree que una barrita futbolera de Villa del Parque lo usó por primera vez 
hasta que el concepto, con el paso del tiempo, se popularizó - el bnraris- 
mo. La señora Uovary estaba convencida de ser una mujer que en reali¬ 
dad no era. Dolina, sin necesidad de acudir a investigación científica 
alguna, aplicó el sentido común para determinar, por extensión, que 
dicho fenómeno es padecido por un número prodigioso de personas. 
Incluso, se atrevió a sostener que en el mundo no queda nadie Ubre de 
esta maldita jdaga sociológica. “Absolutamente todos somos bovaristas 
-se entusiasma Dolina-; los que creen que no lo son y -peor todavía- 
los que no siéndolo, creen serlo”. En otra parte de su absurdo discurso se 
lee que “no deberá confundirse el bovarismo con hipocresía. El hipócrita 
finge y aparenta, el bovarista está cabalmente convencido de Io que dice 
hace' 

En definitiva, lo que intenta el mitólogo callejero de Caseros es per¬ 
suadirnos de que hay personas que creen ser mejores de lo que son. indi¬ 
viduos complacidos en mostrarse peor de lo que en realidad son y que, 
aún, existe una variante menos corriente en la que el señor que la padece 
cree ser otro, ni mejor ni peor, simplemente distinta. 

Quizá sorprenda que en la nota introductoria de este extraño suple¬ 
mento que -por única vez- pone en sus manos UI'O PRESS, hagamos re¬ 
ferencia a! hallazgo que hiciera el lúcido autor criollo no sin antes desvi¬ 
vimos por ensayar alguna dase de justificación. Para aclarar el punto, en¬ 
tonces, no estará demás hacer un poco de historia. 

Junto con el número 18 de UFO PRESS hizo su aparición una inédi¬ 
ta sección que, no por pura casualidad, llevaba el mismo nombre que aho¬ 
ra lleva este desconcertante suplemento descartable. A partir de ese mo¬ 
mento comenzó la avalancha de cartas. En algunas de ellas, hasta los lec¬ 
tores más consecuentes, elevaron enérgicas roces contrarias a la continui¬ 
dad de la publicación de tales articulejos, obviamente escritos en joda y 
siempre cuidando las formas de manera de no herir demasiado la suscep¬ 
tibilidad de nuestros más queridos bronces, ni de ofuscar exageradamente 
a los enloquecidos de! coco que revolotean incansablemente por la farán¬ 
dula ufobullangucra. Otras cartas, y en verdad sí ganó esta vez la absten- 
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cióu, jamás las llegaremos a recibir, aun cuando algunos polemistas pro¬ 
metieron hacernos llegar por escrito sus ideas al respecto. Con lo cual, si 
bien cabe afirmar que la mayoría de nuestros lectores consuetudinarios 
optó por una actitud indiferente, vale admitir (pie al menos no disgustó 
masivamente la audaz decisión editorial adoptada. Sin embargo, lógica¬ 
mente, nos interesamos vivamente al advertir que había lectores que opi¬ 
naban en contra del apartado ummoristico sosteniendo que, lejos de fa¬ 
vorecer la calidad de la revista, "chocaba frontalmente con la orientación 
esclurecedora y científica con la que hasta ahora UFO PRESS había ga¬ 
nado su mejor fama ", por citar las palabras de uno de los más enconados 
amargados. Otra de las críticas, mucho más atendibles, apuntaban a nues¬ 
tro sentido común r nos rogaban encarecidamente emplear este espacio 
para un mejor destino. Sin dudas, un argumento irrebatible. 

Pero descubrir la teoría elaborada por Dolina acerca del bovarismo de 
masas, nos ayudó a entender que la mayoría de las diversas manifestacio¬ 
nes de enojo no eran tales, y (pie en realidad aquellos lectores, están tan 
encantados como nosotros de la existencia de esta chusca sección y, al 
tener mal asumido su costado bovurista, suplantaron su habitual propen¬ 
sión a la adulación cegata por una ineficaz manera de expresar su preten¬ 
dido "cientificismo". Nos enteramos de sobrios lectorcs-que lo primero 
que hacen al recibir UFO PRESS es buscar desesperadamente la sección 
umnioristicu, un poco para ver si cayeron en la volteada y otro poco por¬ 
que disfrutan soberanamente los chascarrillos contra los viejos, chiflados 
y farsantes de la ufó logia vernácula. 

Al fin y al cabo, después de emplomarse las neuronas leyendo aburri¬ 
dos artículos supuestamente científicos sobre los O VNIs -carentes de ori¬ 
ginalidad, rara vez dadores de conocimientos nuevos, algunos de los cua¬ 
les ya nos comienzan a hartar en el preciso momento en que los estamos 
escribiendo-, no viene nial refrescar la sesera y espiar el humor latino a- 
plicado a algo tan cómico como lo es la ufo logia, los ufólogos y el pro¬ 
pio fenómeno OVNI. 

E>e cualquier manera, y como tampoco queremos dejar de ser cordia¬ 
les con los bovaristas, los obtusos y demás malhumorados, una de las ven¬ 
tajas más evidentes que ofrece la nueva presentación de UMMORISMO 
es que todo aquel lector que sienta indignación por su contenido, toda 
aquella lectora cuya visión del mundo pase a través de un puritanismo al 
mejor estilo maoista -sin dudas respetable, pero no por ello menos 
imbécil- y, en fin, considere este opúsculo un panfleto detestable, podrá 
gozar de la democrática alternativa de arrancar de cuajo estas simpáticas 
paginillas y hacer con ellas lo que le parezca más conveniente. 

Para cerrar con un broche de kiptonita esta declaración de principios, 
es nuestro humilde deseo pontif icar con una breve mínima que se nos a- 
caba de ocurrir, cual es, en síntesis, el espíritu que nos guía: "El planeta 
está lleno de bovaristas, chiflados y farsantes. Los ufólogos, quizá, somos 
los (¡lie menos derecho detentamos para creernos una casta aparte. ¿Quién 
dijo que lo serio debe ser también un plomazo?. El humor es humano". 

Ahora, si no es demasiado pedir, pasen v vean. Después decidan, 
sin ningún compromiso, si cabe reir o llorar. 
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lie. Osvaldo ventura nunez 


Willy Noswal es un chico afincado 
en España desde hace algunos años. He 
sido amigo suyo desde su llegada y 
puedo atestiguar su seriedad. Cierta 
tarde de este verano pasado me comen¬ 
tó, intrigado, algo que le había ocurrido 
unas noches antes. 

Se había retirado con una de sus 
amigas a una pequeña caleta huyendo 
del calor, y estaban en plenos escarceos 
amorosos cuando vieron sobre el mar 
una extraña luz que se acercaba (1). Al 
parecer, justo en ese momento, inopor¬ 
tunamente, alcanzaron ambos el cli¬ 
max, pues lo siguiente que recuerdan es 
haberse despertado con las primeras 
luces del alba. Interrogado al respecto y 
después de algunas reticencias. Willy me 
confesó que lo que verdaderamente le 
hacía cavilar es que ambos despertaron 
íntimamente fusionados, pero en una 
posición cpie él nunca hubiera pensado 
posible, a pesar de su amplia experien¬ 
cia al respecto. 

Cualquier persona hubiera atribui¬ 
do lo ocurrido a causas por todos 
conocidas, pero habiendo leído a Budd 
Hopkins, capté de inmediato la impor¬ 
tancia del “tiempo perdido” y sugerí a 
Willy que se prestase a una sesión de 
hipnotismo. Los asombrosos resultados 
de la misma aparecen a continuación 
condensados por razones de espacio: 


La lejana luz se situó en breves 
segundos sobre ellos, y quedaron 
paralizados en su embarazosa situación 
(“y eso que estaba a punto de... ” se 
quejó Willy, en una reveladora reacción 
emotiva). Entonces pudieron distinguir 
que la luminosidad emanaba de un 
objeto en forma de prisma rectangular 
con una luz de distinto color (rosa, 
magenta, violeta, naranja...) en cada 
vértice. Con un fuerte ruido -“como 
chirrido de goznes ”- se abrió en la parte 
inferior una puerta cuadrada, de la que 
descendió lentamente algo como una 
cuerda con nudos por la que bajaron 4 
seres altos (unos 3,50 m.), tr(pedos y 
de cuatro brazos, con una cabeza 
pequeñísima (en relación al cuerpo) y, 
a juzgar por uno de ellos, evidentemen¬ 
te mam íferos. 

Los dos testigos fueron izados a 
bordo de la nave mediante una especie 
de polea, en introducidos en una amplia 
habitación (pero con techo muy bajo), 
iluminada, según palabras de Noswal, 
“con candelabros y velas, muy pareci¬ 
das a las que hay en la casa de mi 
abuela ”. Estos extraños seres mostraron 
una gran exitación al descubrir que 
podían separarlos con facilidad (N. del 
A. Aparentemente, por analogía con 
ellos mismos, pensaban que estaban 
manejando un único ejemplar). La 
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chica -cuyo nombre guardamos, com¬ 
prensiblemente, en el anonimato- fue 
llevada a otra habitación y Willy no 
volvió a verla hasta su despertar al día 
siguiente. 

A continuación, lo situaron frente 
a un extraño aparato lleno de luces y 
con un curioso brazo articulado que 
empezó a moverse. Para su sorpresa, vió 
como escribía en una superficie especial 
el siguiente mensaje: 


NO TEMAS, SOMOS PACIFICOS. 
SOLO QUEREMOS HACERTE AL¬ 
GUNAS PREGUNTAS. 


1) CUANTO GLOBULOS ROJOS 
TIENES (2) 

Y, así, fueron apareciendo hasta 
327 preguntas que Noswal contestó lo 
mejor que pudo. Al terminar el interro¬ 
gatorio, unos de los seres le entregó un 
objeto “parecido a un papagayo” para 
que depositara en él muestras fecales, 
de orina, etc. 

Siempre a través del aparato 
traductor pudo saber que los seres 
procedían de un lejano planeta distante 
23,8 años-luz de la Tierra. Lamentaron 
no poder llevarle en su viaje, pero le 
entregaron una especie de folleto 
ilustrado con hologramas tridimensio- 
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Esta fotografía es verdadera¬ 
mente excepcional. Muestra el 
momento en que el contacto en 
la tercera fase que se Iba a pro¬ 
ducir en Tolman (Nueva Gales) 
fracasa por un estúpido acci¬ 
dente. 


nales que parecía una guía turística del 
planeta Orzón, que así era como se 
llamaba (3). Después le advirtieron 
sobre los peligros de la televisión, 
afirmando que daña el equilibrio 
kánnico entre los 5 niveles de la entro¬ 
pía fotolámbdica, alterando gravemente 
el ecosistema hadrónico de la Galaxia. 

Al terminar esta conversación, 
pidió que le enseñaran el método 
de propulsión de su nave. Tras una 
cierta discusión entre los seres, lo 
condujeron a la “sala de máquinas”, 
una pequeña habitación oscura y llena 
de gases y manchas como de aceite 
donde se veían a varias docenas de estos 
seres moviendo con sus cuatro brazos 
unas enormes ruedas (4). Antes de 
poder retener más detalles, la opresiva 
atmósfera hizo que Noswal se desmaya¬ 


se, y al despertar se encontró en la 
extraña posición ya referida, fmto 
evidente del desconocimiento por parte 
de los extraterrestres de los hábitos de 
reproducción humanos. 

Hasta aquí el relato de los hechos. 
Su interpretación queda en manos de 
los expertos, en caso de que sepa qué 
hacer con ellas, claro. 

NOTA DE ULTIMA HORA 

Justo a la hora de entrar en prensa 
este número, nos llega el siguiente 
telegrama del Licenciado Ventura que, 
por su interés, reproducimos integra¬ 
mente: 

NOSWAL RECIBE MENSAJE TELE¬ 
PATICO. STOP. ALIENIGENAS ASE¬ 
GURAN SER ENANOS CABEZONES. 
STOP. TODO FUE MONTAJE EX¬ 
TRATERRESTRE. STOP. OBJETIVO 
DEMOSTRAR FALSEDAD HIPOTE¬ 
SIS TRAUMA NATAL MOSTRANDO 
ABDUCCION SIN CARACTERISTI¬ 
CAS PRENATALES. STOP. SEGUI¬ 
MOS INVESTIGANDO. STOP. 

NOTAS 

1) Aunque a primera vista, la actividad que los 
testigos realizaban en el momento de la observa¬ 
ción parezca novedosa dentro de la casuística, 
recordamos por ejemplo el caso nm. 143 del 
catálogo ibérico que publicó Ballcster Olmos en 
su libro **OVNIs: el fenómeno aterrizaje". 
Además este autor tiene la sospecha que muchas 
de las observaciones ocurridas a parejas en 
carreteras o zonas aisladas, o incluso los llamados 
*'visitantes de cuarto ” han sido observados en 
estas mismas circunstancias, pero que un mal 
entendido puritanismo ha evitado que se indicase 
en los relatos. 

2) Este punto muestra una gran similitud con el caso 
de José Alberto Enterado, descrito en las páginas 
.130-138 del libro de Aurelio Romero y José Luis 
Martin, “OVNIs a mogollón 

3) Desgraciadamente, el perro de Willy pareció 
encontrarle un sabor apetitoso y en un descuido 
se lo tragó enterito. Se está contactando a diver¬ 
sos veterinarios para intentar una intervención. 
Las deposiciones (vulgo: la caca) del animal son 
recogidas y conservadas cuidadosamente, estando 
a disposición de cualquier interesado en analizar¬ 
las. 

4) Recordemos la referencia bíblica de Ezequiel: 
"ruedas dentro de ruedas 
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LA UFO LOGIA MOVILIZADA 


“Los ufólogos se aman, sin embargo ja¬ 
más se dan a si mismos la romántica o- 
portunidad de extrañarse porque los 
congresos para hablar de extraterrestres 
perdidos se suceden incluso con más 
frecuencia que las propias apariciones 
de platillos voladores ”, sostuvo la cons¬ 
picua especialista entrerriana Petunia 
Flor de Camelo, momentos antes de in¬ 
gresar a la sede del XXVIII Simposium 
Vernáculo de Ufólogos De Mente. 

En efecto , tal como lo adelantó la li¬ 
cenciada, este cronista pudo compro¬ 
bar la graciosa mezcla de cariño y ca¬ 
maradería con que transcurrieron estas 
jornadas. Inclusive, ante la acostum¬ 
brada demora que antecedió al inicio 
de las ponencias los asistentes decidie¬ 
ron matar el tiempo improvisando un 
simpático intercambio de estribillos. 
Todo comenzó cuando desde una tri¬ 
buna se oyó un hilito de voz que canta¬ 
ba:" ¡Mamá cu quehi/mamá eu queru/ 
mamá eu queru entrar/en una nave/en 
una nave que me lleve de acá!”, que 
luego fue rápidamente acompañado 
por un cuantioso coro. Quizás para di¬ 
ferenciarse de aquella tribuna, con evi¬ 
dentes connotaciones espiritualistas, el 
sector enfrentado lanzó otra consigna: 
** ¡Ay, ay, ay, ay /que risa que me da/ 
ay, ay. ay, ay/que risa que me da/no 
son extraterrestres si no lo pueden de¬ 
mostrar!”. Lógicamente, este cántico 
causó una airada réplica de la otra gra¬ 
da:" ¡El que no salta es un Klass/el que 
no salta es un Klass!”. No obstante, el 
sesudo coro cientificista no se achicó: 
“ / Vea, vea, vea, qué cosa más estulta/ 
si los racionalistas/tenemos la justa!”. 

En fin, el exótico ping-pong prosiguió 
tres horas más sin mayores variantes, 
hasta que un reducido grupo, que ha¬ 
bía permanecido en el silencio más her¬ 
mético, coreó con una llamativo afina¬ 
ción: " ¡Uy, uy. uy, uy/uy, uy. uy, uy/ 
somos la hinchada del gran Azcuy!... ” 
La sala enmudeció. En realidad -decirlo 
es obligatorio- más por desconcierto 
que por respeto. 

Después la siguieron en la calle, tal co¬ 
mo lo demuestra el gráfico. 

Marcial NOzopol 


LA UFOLOGIA 
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OVNIS A MOGOLLON 

A. Romero y J. L. Martin 
Editorial Planeta, Colección Fábula/141 
Barcelona, abril de 1984 

Imposible hacer una crítica “seria” de es¬ 
ta calamidad literaria. Da verdadera pena 
que dos intelectuales de reconocida tra¬ 
yectoria en las ciencias y en el arte, pier¬ 
dan lastimosamente su tiempo obligando 
a sus sufrientes lectores a que asimilen a 
la ufología desde el golpe bajo, la burla 
desfachatada hacia prominentes ufólogos, 
y la desenfrenada repetición de estultos 
“gags” que no harían reir ni a la Mona 
Lisa. 

La inconciencia fue nuestra al hacer caso 
omiso a las atinadas críticas adelantadas 
por el progresista diario español, El País, 
cuando dice, sin una palabra de más, que 
éste libro es “un nuevo bodrio pseudoli- 
terario perpetrado por dos irresponsa¬ 
bles”. Culpa nuestra, también, por haber 


desechado apresuradamente el comenta¬ 
rio que hizo respecto de esta abominable 
obra el New York Times, al exclamar ma¬ 
licioso que “ ¡Es el libro ideal para poner 
bajo la pata de una mesa cuando esta co¬ 
jea!”. Todo esto para que' si finalmente 
deb íamos darle la razón al ANDROMEDA 
NEWS, cuyo principal comentarista bi¬ 
bliográfico vaticinó, categórico, “Dz’ns 
s’agatsh kattnü!” (cochinada irreprodu- 
cible. La traducción queda en manos de 
los lectores desprejuiciados). No tendría¬ 
mos que haber abonado ni un miserable 
centavo por esta insufrible tomada de pe¬ 
lo, inoportuna ofensa contra todos los 
que hemos venido batallando por el acer¬ 
camiento académico al análisis pitagórico, 
sistemático, metodológico, ortodóxico y 
científico de la fenomenología ufológica. 
El diccionario, incluso, nos daba una pis¬ 
ta que no supimos aprovechar en su mo¬ 
mento. En “mogollón”, ténnino incom¬ 
prensible en la lengua argentina, signifi¬ 
ca: “entretenimiento de uno donde no le 
llaman”. 

De cualquier manera, y para dejar al des¬ 
nudo la farsa, reproducimos a continua¬ 
ción las ilustraciones menos insolentes 
que acompañan este engendro gallego. Y 
ciertos parásitos de la ovnilogía española 
deberían saber que ésta es una disciplina 
de señoritos, y no terreno para difama-, 
dones gratuitas. He dicho. 


Postdata: 

Ponemos en conocimiento a nuestro cóm¬ 
plice léctor que por cuerda separda le he¬ 
mos remitido a los señores Aurelio Ro- 
rneio y José Luis Martin una encomienda 
con: “LOS HOMBRES DE NEGRO Y 
LOS OVNI”, “DESDE EL COSMOS NOS 
VIGILAN”, la colección completa de la 
revista CUARTA DIMENSION y demás 
símiles a fin de dejar constancia de que 
ellos no fueron los primeros en escribir 
un libro de humor sobre los extrateixes- 
tres 

__1__ Alejandro César Agostinelli 
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En abril de 1979, Emerson dos 
Ponles Cunqueiro do Amaral 
Pinto das Bucias, alias Emer, 
captó este ovni en la playa de 
Copacabana. Quizá el encua¬ 
dre no sea el más adecuado, pe¬ 
ro Emerson se defiende dicien¬ 
do que las lotos están muy ca¬ 
ras y hay que aprovecharlas al 
máximo. (Nota: el ovni está en¬ 
cima de la derecha.) 


Otro testimonio único: un extraterrestre exhibicionista, la instantánea fue captada por 
Cecile B. Morgan el 1C de octubre de 1081, y motivó la fundación Inmediata del Club Femi¬ 
nista Intergaláclleo. 


Esla Increíble fotografía fue tomada por madama latour en un prado de los bajos Alpe* 
franceses, y es una demostración definitiva de que ios extraterrestres desafian constan¬ 
temente lar leyes de nuestra fialca. en este caso la ley de la gravedad- 














iSimiitts 


■ 


&%¡¿%kí 


UMMORISMO 


UFO PRESS 


Documento espeluznante: 214 ovnis volando en perfecta formación a ritmo de mazurca 
avistados en los alrededores de Oklahoma por el granjero Erlc F. Flanagan. Desafortuna¬ 
damente, el granjero, poco avezado en cuestiones fotográficas, olvidó quitar la tapa del 
objetivo. 



Nombre: ajnovltat. Lugar de procedencia: la Osa Mayor (exactamente en el grupo de es¬ 
trellas que configuran el hocico). Características especiales: la peor desgracia que pue¬ 
de sufrir un ajnovita es ta miopía, pues tener que comprarse lentlllas significa le ruina 
pera él y su familia. 


La fotografía de Erlc von Raust, 
tomada en las cercanías de 
Hamburgo (RFA), habría sido 
un fabuloso documento de la 
presencia ovni si la suegra no 
se hubiera puesto en medio. (La 
suegia ha sido declarada «Per¬ 
sona non grata» por el Club In¬ 
ternacional de Ufólogos Lúci¬ 
dos.) 
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H. M. Pslerson no Unió roquín» tologiiflcc (qué roto), poto li mismo hicK- 
bulado ot sxtralsrreitis con «sliauttlsc minuciosidad (obsérvense las ente¬ 
rres, comunas ■ otras descripciones). talo sor alienígena aterrizó «14 da ocio. 
. bre da IMS an al pallo dal cantío psiquiátrico da Palo Alia (Calltomla). and 
qut asta recluido Palaraon dásda su mis Usrna intancle.v p-Vu-'. - ».vA y 


Espectacular fotografía de un. 
ovni (señalado con una Jléchg^ 
captada por H. Williams en íue-. 
son (Arlzóna). Aunque geni» 


mal Intencionada asegura que 


el punto negro no es sino una 
cagada de moscastal asevera¬ 
ción no tiene base científica: el 
carrete se reveló en enero, y, en 
enero, no hay moscas. 




El famoso ufólogo • In¬ 
vestigador de campo J. 
J. Ramírez, en fotogra¬ 
fía que le tomamos an 
el XV Congreso de UI6- 
logo» Preclaros, cele¬ 
brado en Wlseonsin del 
Norte. J. J. Ramírez, 
que avistó personal¬ 
mente un grupo de ex¬ 
traterrestres a menos 
de tres kilómetros, nos 
describía en ese mo¬ 
mento cómo tenían las 
pesteAas. 
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'jLos Ovnis Han Desaparecido! 
¿Qué Madre Los Parió, Che?" 


lie. Osvaldo ventura nuñez 


En una reciente carta, mi buen amigo y conoci¬ 
do vuestro, Alejandro César Agostinelli, formulaba 
algunas observaciones sobre la escasez actual de 
observaciones de OVNI, entre ellas la frase que 
encabeza este artículo y que él mismo me sugirió 
como título. 

Esta " original” frase provocó en mí una oleada 
de pensamientos que podríamos encuadrar en tres 
grandes apartados: 

a) Evidenciar la poca caballerosidad y el lenguaje 
barrio bajero de nuestro colega, al que desde aquí 
recomiendo que tome lecciones de etiqueta. 

b) Al referirse a una responsable femenina por la 4 
venida a la Tierra de los ocupantes de los ÓVNls 
(pues no quiero pensar que se refiriese a los OVNIs ¿ 
como seres vivos) aparte de un característico * 
machismo, Agostinelli parece olvidar la escasa l 
presencia de seres femeninos en la casuística OVNI, 
lo que conduce inevitablemente a pensar en la 
posibilidad de que seres tan avanzados científica¬ 
mente hayan abandonado los procedimientos arte¬ 
sa \ales (probablemente por falta de género -feme¬ 
nino-) y se reproduzcan ”in vitrm" o por clonación, 
evitando de esta forma problemas fisiológicos de 
todo tipo, especialmente en el nacimiento de abun¬ 
dantísimos enanos cabezones (cuya similitud con 
los fetos humanos puede evidenciar este nuevo tipo 
de reproducción “exógena”). En todo caso no de¬ 
bemos olvidar que, dentro del género “Homo ufo- 
logicus ”, el sexo femenino también está escasamen¬ 
te representado, lo que plantea gtuves incertidum¬ 
bres sobre la supervivencia de la especie, especial¬ 
mente en momentos de escasez de alimento espiri¬ 
tual (léase O VNIs), como los actuales. 

c) Un somero análisis psicológico de la frase de¬ 
muestra la gran represión sexual existente en nues¬ 
tra disciplina. ¿Quién de nosotros no ha soñado 
alguna vez en ocupar el lugar de Antonio Vilas 
Boas en su famosa noche de verano?. También lla¬ 
ma la atención que las escasas descripciones exis¬ 
tentes sobre las féminas extraterrestres hagan espe¬ 
cial mención a los abundantes caracteres sexuales 
secundarios que muestran en su torso, evidencia 
incontrovertible de su pertenencia a la familia de 
los mamíferos. 

Esta profunda carga psicológica enlaza directa¬ 
mente con las investigaciones del afamado Dr. 
Alvin H. Lawson, y su ya famosa hipótesis del 
trauma natal (BTH en inglés). Lawson ha eviden¬ 
ciado que las llamadas abducciones no son más que 
reconstrucciones más o menos distorsionadas del 
trauma natal del prmpio testigo. 

Y yo ahora he descubierto la prueba final de la 
veracidad de su teoría: No sólo los seres descritos 
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como “ machos ” carecen de genitales, evidenciando 
el conocido “miedo a la castración” freudiano, sino 
que los seres “ hembras ”, tan abundantemente do¬ 
tados, representan con claridad idealizaciones in¬ 
conscientes del propio testigo sobre... ¡su madre!. 

Esta teoría adicional, que llamaremos (al César 
lo que es del César) la “hipótesis de la madre que 
los parió” (MQLPH en inglés), resultará fácilmente 
comprobable para aquellos escépticos que todavía 
duden: 

1) Sepárense los testigos de encuentros cercanos 
con humanoides según su sexo; 

2) De los tres grupos resultantes, unos presentarán 
los rasgos citados en su máxima claridad. Otros, 
por el contrario, ofrecerán una visión absolutamen¬ 
te contrapuesta. Finalmente los terceros, libres de 
influencias de ambos signos, serán los únicos en dar 
una visión imparcial de los extraterrestres. 

Por ello, animo a todos los lectores a iniciarse 
en esta tercera vía, en la confianza de que llegarán 
a los más excitantes resultados, y verificaran esta 
hipótesis hasta sus últimas consecuencias. 
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LA FUERZA AEREA LUNAR RIDICULIZA EL "OVNI ARANA". 
UN PORTAVOZ MILITAR 


"ES RIDICULO" ASEGURO 


JULIO 24 (PUPI) 

LA LUNA. LA FUERZA AEREA LUNAR REVELO HOY QUE HA INVFSTIGADO DISTINTOS 
INFORMES SOBRE UN OBJETO VOLANTE NO IDENTIFICADO (OVNI) QUE FUE VISTO EL 
PASADO DOMINGO EN LAS CERCANIAS DEL MAR DE LA TRANQUILIDAD. 

SIN EMBARGO, UN PORTAVOZ DE LA FUERZA AEREA RECHAZO IRONICAMENTE LA IDEA DE 
QUE EL OVNI PUDIERA TRATARSE DE UNA NAVE ESPACIAL PROCEDENTE DE LA TIERRA O 
DE ALGUN OTRO PLANETA. 

"RECIBIMOS INFORMES DE ESTE TIPO CON BASTANTE FRECUENCIA Y LOS COMPROBAMOS 
AFIRMO EL PORTAVOZ -LOS ASI LLAMADOS PLATILLOS VOLANTES RESULTAN SER 
ILUSIONES OPTICAS CAUSADAS POR EL GAS DE LOS CRATERES, COMO SEÑALO HACE POCO 
EL DR. PYNEK, O FENOMENOS SEMEJANTES DE ORIGEN NATURAL. NO TENEMOS LA MENOR 
EVIDENCIA DE QUE EXISTA VIDA DE CUALQUIER TIPO EN LA TIERRA, Y AUNQUE LA TIERRA 
ESTUVIERA HABITADA SERIA RIDICULO PENSAR QUE LOS TERRAQUEOS FUERAN CAPACES 
DE LLEGAR A LA LUNA". 

SIN EMBARGO. A PESAR DEL ESCEPTICISMO OFICIAL, VARIOS RESIDENTES EN EL MAR DE LA 
TRANQUILIDAD INSISTEN EN QUE VIERON ATERRIZAR UN EXTRAÑO VEHICULO EL PASADO 
DOMINGO. EL CUAL DESPEGO EL LUNES SIGUIENTE. 

"PASO JUSTO SOBRE MIS CABEZAS- ASEGURO LA SRTA. MAUDIE TRIBLING. QUE VIVE EN EL 
CRATER 22 -Y CONFORME PASABA PUDE VER 2 RARISIMAS CRIATURAS QUE SE ASOMABAN 
POR LAS ESCOTILLAS". 

AL PEDIRSELE QUE DESCRIBIESE EL OBJETO, LA SRTA. TRIBLING DIJO QUE ERA COMO UNA 
ARANA CON LARGAS PATAS TERMINADAS EN PLATOS. TAMBIEN AGREGO QUE "RESPIRABA 
FUEGO" CUANDO LO OBSERVO POR PRIMERA VEZ Y QUE PARECIO FLOTAR BREVEMENTE 
SOBRE EL CRATER Y LUEGO DESCENDER UN POCO MAS ALLA DEL BORDE. 

EL RELATO DE LA SRTA. TR IBLING FUE CORROBORADO EN ALGUNOS PUNTOS POR CLYDE 
KIPPER. QUE ASEGURA HABER SIDO TESTIGO DEL ATERRIZAJE DEL OVNI Y DE LA SALIDA 
DEL MISMO DE DOS SERES EXTRALUNARES. "ERAN COMPLETAMENTE BLANCOS. CON 
GRANDES ESPALDAS CUADRADAS Y CARAS DE CRISTAL- AFIRMO KIPPER -NO PUDE 
DISTINGUIR SI ERAN SERES VIVOS O ROBOTS Y. CREAME, NO ME QUEDE PARA LLEGAR A 
DESCUBRIRLO". 

SE LE PREGUNTO LO QUE ESTABAN HACIENDO LAS CRIATURAS CUANDO LAS VIO. "SE QUE 
NO VAN A CREERME PERO LOS SERES SE DEDICABAN A PEGAR GRANDES SALTOS Y A 
RECOGER PIEDRAS. EN CIERTO MOMENTO SE DETUVIERON -LES JURO QUE NO ME LO ESTOY 
INVENTANDO- IZARON UNA TELA ROJA. BLANCA Y AZUL Y ESTUVIERON SALUDANDOLA UN 
LARGO RATO". 

UN OFICIAL DE LA FUERZA AEREA LUNAR AFIRMO QUE EL RELATO DE KIPPER ERA PURA 
FANTASIA. MAS CONCRETAMENTE SUGIRIO. "HE OIDO MUCHAS HISTORIAS INCREIBLES A LO 
LARGO DE MI VIDA PERO ESTA LAS SUPERA A TODAS. DEBE TRATARSE DE UN FERVIENTE 
LECTOR DE CIENCIA-FICCION". 


LOU FARISH 


TX20345-PUPI 
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A (lustuvn Mario hcmáiitlcz, 
quien al verse estampado en 
UMMORISMO -y con todas las 
consecuencias que deparaba tal 
privilegio- debió acudir urgen¬ 
temente al retrete pues una i- 
i íes perada masa liquida que se 
hallaba alojada en su vejiga sa¬ 
lió al exterior a destiempo, tras 
una traicionera, e inhumana ri¬ 
sotada. 

A Adalberto C. (Jjvari, quien 
sigue malhumorado por “los 
efectos involuntarios colatera¬ 
les’’ que puede provocar el 
nombre que lleva esta sección. 

A Rubén Omar Morales, por¬ 
que es el precusor de la ufo lo¬ 
gia satírica en la Argentina, por 
ser un buen compañero, por¬ 
que su inoportuno alejamiento 
de la oruimanía es causa de e- 
norme congoja entre quienes 
supieron apreciar la calidad de 
sus reflexiones más delirantes 
y porque ahora cree estar cura¬ 
do de la patología más moder¬ 
na y misteriosa del siglo XX... 
¡Huso! 


PAVADAS. TONTFR I AS, DESVARIOS 
Y EL CIJLIO DL LA INMODESTIA 

“Yo soy alemán . muy alemán. He tenido 
varias reencarnaciones y siempre han sido 
de dase media para arriba, de buen nivel, 
algunas en Lgi/ito, otras en babilonia, y 
también en la legendaria Atlántida. Soy 
muy alemán, muy raciona!, muy clásico, y 
de chico me soñaba hadando valses vi ene¬ 
ses, poripte además soy austríaco, v en 
una vida anterior estuve en la corte de 
f rancisco José. Además dos videntes, una 
en Mar de! 1‘luta hace muchos años y otra 
en Colombia (con una copa de cristal), 
me dijeron tpte yo bahía encarnado en una 
gran personalidad, lo t/ue me llenó de or¬ 
gullo. yo fui natía menos tpie Catiteo Cu- 
tili'i, t' /ticoso t/ue tle allí me viene esa 
constante Itúsqiietla de la verdad ", 

“Las otras vidas se detectan por regresión 
hipnótica. Yo no soy hipnotizable porque 
tengo un gran dominio de todas las técni- 
cus, pero me han detectado las otras vidas 
por otros medios, como la quiromancia 
científica 

De un reportaje realizado por Jorge Fer¬ 
nández Costa a Fabiu Zerpa, el sábad • 16 
de febrero de 1985. a las 11 hs.. durante 
la emisión del programa ISFORME 80, en 
Radio Mitre. 
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EL INCIDENTE DEL. H DE JUNIO DE 1980 ALCANZO GRAN NOTORIEDAD EN LA PRENSA 
NACIONAL E INTERNACIONAL. SE DIJO QUE NO EXISTIAN ANTECEDENTES DE UN A- 
VISTAJE DE SIMILARES CARACTERISTICAS EN LA CASUISTICA ARGENTINA PERO SIN 
EMBARGO APENAS CUATRO MESES ANTES UN CASO SIMILAR HABIA PASADO CASI DE¬ 
SAPERCIBIDO. PARA EL PUBLICO Y PARA LA GRAN MAYORIA DE LOS UFOLOGOS. 
ANGEL A. DIAZ. NUESTRO HABITUAL COLABORADOR. TRAS UN PACIENTE TRABAJO 
DE RECOPILACION Y ANALISIS SACA HOY A LA LUZ LAS CONNOTACIONES DEL CASO 
DEL I 1 DE FEBRERO DE 1980 Y NOS OFRECE UN DETALLADO ESTUDIO DE SUS PRIN¬ 
CIPALES CARACTERISTICAS. 


INTRODUCCION: __ 

A comienzos del año 1980, luego de la 
oleada de 1978/79, cuando la actividad 
OVNI transcurría con muy bajos niveles, 
se produce el Flap de febrero y luego el de 
junio de 1980. 

So conocen 13 casos del Flap de lebre¬ 
ro, un número relativamente bajo pero 
que incluye un caso de elevada extrañeza 
(Caso Ingeniero lluergo, ver UFO PRESS 
número 16) que lo hace particularmente 
notable. 

EL 013JETO: 

Una fuente de luz de tamaño angular 


pequeño, con probable perfil circular, 
color rojo, cuya intensidad la hacía 
aparecer como una estrella. En contacto 
con esta fuente de luz, dos haces de 
bordes externos brumosos con una zona 
lineal interna, bien definida y oscura. Con 
luz blanca; el de posición sub-vcrtical era 
más extenso que el de posición sub-hori- 
zontal. Formaban un ángulo de entre 45 y 
90 grados, entre sí. 

Dentro del ángulo establecido por estos 
objetos, un objeto luminoso (¿blanco?), 
cuyo perímetro tenía la misma estructura 
de los haces descriptos. Su tamaño relati¬ 
vo era 1/3 de la longitud de los haces. Este 
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objeto parecía rotar o cambiar su forma 
entre un rectángulo, un triángulo y un 
romboide. Desde este objeto partía 
un haz de luz divergente, definido, más 
luminoso (potente) cerca del objeto y 
menos a medida que se distanciaba 
(¿color blanco?). Estos elementos se 
movían conservando su posición relativa, 
como partes de un todo. 


VARIACIONES ESTRUCTURALES 

Además de la citada variabilidad en el 
objeto cuadrangular interno, los haces que 
formaban el ángulo parecían desaparecer 
quedando visible el objeto luminoso 
rojizo, de su vértice. Con probable extin¬ 
ción del citado objeto cuadrangular (?). 


APARIENCIAS MENOS DETA LLADAS 
Algunos testimonios menos detallados 
lo describen de la siguiente manera: 

1) Como un objeto (¿perfil circular?), 
luminoso, rojizo y varios objetos secunda¬ 
rios (¿blancos?), conformando una dispo¬ 
sición triangular, con nebulosidad. 

2) Dos haces luminosos formando ángulo, 
con un objeto dentro del mismo y con 
nebulosidad. 

3) Un objeto luminoso con haces de luz. 


DURACION _ 

Computando las horas de comienzo de 
las observaciones del día 11, en dos 
grupos, al sur de la latitud del Vn. Maipo 
(inclusive) y al norte de dicha latitud, y 
promediando los valores, se obtiene para 
el primer grupo 22:46 horas, y para el 
segundo 23:07 horas. La diferencia es de 
21 minutos. 

Esta diferencia coincide con la duración 
del testimonio del Sr. Caponetto (1) y, 
con cierta aproximación, con el de Vom- 
maro (2). 

También podría coincidir con otros 
testimonios (N.N., Quintella y Cardella) 
que lo califican de “lento” . 


TRANSLACION DEL FENOMENO 

Los datos más seguros son mayoría 
para la condición “con detención” . Los 
datos menos seguros son muy abundantes 
para la condición “sin detención” . Aún 
así, la detención del fenómeno puede 
considerarse que fue una ilusión debida al 
desplazamiento lento, unido a algún 
desplazamiento del testigo. Sin embargo, 
el caso de Ingeniero Iluergo (caso Vom- 
maro), nos hace pensar en una efectiva 
detención del fenómeno en su translación. 


CESE DE ALGUNAS DE LAS FUENTES 
DE LUZ _ 

Son significativos los testimonios de un 
cese de los haces, acontecido hacia el final 
de la trayectoria. Sin embargo cabe 
considerar la posibilidad de que sea 
aparente y debido a la absorción atmosfé¬ 
rica de la luz de los haces y del objeto 
cuadrangular ubicado entre ellos, al 
disminuir la altura sobre el horizonte. 


ELEMENTOS DE LA TRAYECTORIA 
HIPOTETICA Y ZONA DE OBSERVA¬ 
CION___ 

Dado que los datos parecen indicar 
alturas angulares sobre el horizonte oeste 
inferiores a 25 grados, y en el margen Este 
de la zona de observación de 15 grados, el 
fenómeno debió sobrevolar una franja 
oceánica distante entre 1500 y 2000 
kilómetros (o algo más), al oeste de la 
costa chilena, a una altura de entre 1000 y 
1500 kilómetros (o algo más). 

De ser esto cierto, debió ser avistado al 
menos en la región central de Chile, con 
alturas de aproximadamente 23 grados 
sobre el horizonte oeste. 

La zona de observación de 450 por 
1100 kilómetros, si bien parece abarcar 
teóricamente casi la mitad occidental del 
país, solo presenta avistamientos en su 
porción central, desde el sur de la provin¬ 
cia de Catamarca hasta la de Río Negro. 



UFO PRESS 


INVESTIGACION 


25 


¿Debemos suponer que no trascendieron 
o no se realizaron observaciones por la 
baja densidad poblacional en la regiones 
restantes? (mitad occidental de las provin¬ 
cias de Jujuy, Salta, Catamarca, Tucumán, 
Cliubut y Santa Cruz). Esta está abonado 
por el hecho de que desde la zona de 
observación fue visto cuando se trasladaba 
a poca altura angular, tan Lo hacia el SO 
como hacia el NO. 

La velocidad real del fenómeno, según 
hipótesis y suponiendo que no hubo 
detención, está en el orden de los 18000 
km/h. 


LAS APRECIACIONES DE DISTANCIA 
Y ALTURA _ 

Los testimonios de distancia oscilan 
entre decenas o pocas centenas de metros, 
hasta poco menos del centenar de kilóme¬ 
tros. 

Si la hipótesis de la trayectoria es 
correcta, ¿qué hace que los testigos 
estimen distancias tan exiguas frente a un 
fenómeno que se manifestaba a unos 2000 
kilómetros de distancia?. 

Otro tanto ocurre con la altura, estima¬ 
da entre el centenar de metros y los 6 
kilómetros, cuando la hipótesis habla de 
1000 a 1500 kilómetros. 

Se observa que es muy grande el 
intervalo de las medidas estimadas por los 
testigos, tanto para las distancias cuanto 
para la altura. Sabemos de las dificultades 
o de la imposibilidad de calcular grandes 
distancias sin referencias y sin la ayuda de 
instrumentos adecuados. 


LOS CASOS VOMMARO/CAPPON ETO 

Como sabemos, en el primero de los 
casos el testigo sufrió consecuencias 
psicofísicas, más el traslado inexplicable 


por 15 kilómetros (del testigo y de su 
automóvil). 

En el caso Capponeto, existieron 
probables efectos psicofísicos y EM. 

¿Qué objeto o fenómeno puede produ¬ 
cir efectos en solamente muy pocos 
testigos desde 2000 kilómetros de distan¬ 
cia? ¿Existe en algunas personas una 
extrañísima predisposición o el fenómeno 
es altamente penetrante y selectivo?. l!ay 
antecedentes muy notables de este efecto 
que actúa sobre personas y cosas ante la 
visualización del fenómeno OVNI, a 
diversas distancias. 


CONCLUSIONES _ 

La gran cantidad de sitios de observa¬ 
ción, conformando una zona alargada 
cuyos tiempos de observación crecen en 
general, hacia el norte, y alturas angulares 
poco variables sobre el horizonte oeste, 
abonan la hipótesis de que el fenómeno 
describía una trayectoria a gran altura, 
con elevada velocidad y rumbo norte. 

El aspecto del objeto es muy constante 
en las descripciones hechas por los testi¬ 
gos; se trataría de un mismo y único 
objeto. 

El caso de más elevada extrañeza es de 
Ingeniero Huergo (Vonnnaro) y puede ser 
analizado desde el. punto de vista de una 
penetrante y selectiva acción del fenóme¬ 
no, o bien de una extraña suceptibilidad 
del testigo (o de ambas cosas a la vez). 

Esta observación masiva de un OVNI 
guarda algunas semejanzas con los fenó¬ 
menos de avistamientos de OVNI nebula- 
res sobre el país, del 14/6/80, 31/10/81 y 
30/8/83. 

También hay semejanza entre las con¬ 
secuencias psicofísicas del caso Vomma- 
ro, con eventos OVNI ocurridos en distin¬ 
tas fechas en el territorio nacional. 
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Jornadas del pensamiento urológico 

(Dedicadas al estudio del tenúmeno OVNI) 

Centro Cultural General San Martin 
Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires 

r 

1,2 y 3 de abril de 1985 


\ 

El Centro Cultural General San Martin tiene el agrado de invitarlo a 
concurrir a las Jornalas el Pensamiento Ufoiógico, cuya realización 
está prevista para los dias 1,2 y 3 de abril de 1985, y tendíán lugar en 
las dependencias del Centro, Sarmiento 1551, Capital Federal. 

El propósito de esta importante actividad cultural, consiste er; 
ofrecer ai público —con acceso libre y gratuito—, una visión general 
e interdisciplinaria de la situación actual del problema y propugnar el 
reconocimiento de la Uíologia como auténtica disciplina científica, 
cuya trascendencia justifica un estudio riguroso por parte de orga¬ 
nismos competentes. Atentos al deseo de que estén representados 
en su transcurso las distintas corrientes del pensamiento, caracteri¬ 
zadas por una actitud reflexiva y serena, el fenómeno será examinado 
desde una perspectiva psicosocial, física y metodológica. No se trata 
de brindar respuestas definitivas, ni vigorizar determinado sistema 
de creencias, sino, por el contrario, propugnar la búsqueda de una 
solución a este insoslayable enigma. 

Durate las Jornadas se convocarán a especialistas en ufología e in¬ 
vitados pertenecientes a otras áreas del saber. 

Esperando contar con su valiosa participación, la cual contriubuirá 
al éxito de las Jornadas, le agradeceremos se sirva recabar datos 
ampliatorios a: 

Jornadas del Pensamiento Ufoiógico 

Casilla de Correo 9, sucursal 26, 

1426 • Buenos Aires • Argentina 
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donald a. johnson 



Un estudio estructurado 
de la evidencia ufológica, 
pero del tipo "no física" 




DONALD JOHNSON NOS PROPONE UN ENFOQUE NOVEDOSO 
PARA EL TRATAMIENTO DE LA EVIDENCIA MAS FRAGIL QUE 
UN UFOLOGO DEBE MANEJAR: EL TESTIMONIO HUMANO, Y 
DELIMITA EL AMBITO DE ACTIVIDAD DE LAS DISCIPLINAS 
CIENTIFICAS EN RELACION AL ESTUDIO DE LOSOVNI 


A través de los años, muchos estu¬ 
diosos del fenómeno OVNI han llegado 
a comprender que la solución del 
enigma no llegará a sus manos bajo la 
forma, tan largamente esperada, de una 
evidencia física indiscutible. Todo 
intento de explicación del fenómeno 
basado en la eventual provisión de una 
“pieza”, sería considerada por la 
mayoría como totalmente inadecuada. 
De hecho, esta carencia de evidencia 
sólida e indiscutible ha llevado a 
muchos a especular acerca de la aparen¬ 
te ausencia de dimensión física por 
parte del fenómeno. Sea como fuere, el 
énfasis aplicado a la importancia de la 
evidencia física es indudable (1) y tal 
vez ello resulte finalmente justificado. 


Sin embargo,'resulta igualmente cierto 
que hasta hace poco hemos descuidado 
groseramente la posibilidad de adquirir 
una buena comprensión del fenómeno a 
través del estudio sistemático de la 
forma más abundante de datos que 
poseemos: la evidencia OVNI no-física, 
o “débil”. 

El presente artículo propone un 
enfoque realista y ordenado del pro¬ 
blema de la evidencia OVNI “débil”, 
por medio de un estudio interdiscipli¬ 
nario. Presenta recomendaciones espe¬ 
cíficamente dirigidas a aquellos indivi¬ 
duos que desempeñan o se interesan 
por las áreas de estudio comprendidas 
por la psicología, la historia, la estadís¬ 
tica, la sociología, la antropología y el 
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folklore. Al Herir evidencia OVNI 
“débil" nos estamos refiriendo a los 
procesos psicológicos y sociológicos 
que tienen lugar durante la experiencia 
OVNI, a la generación de un informe a 
partir de esa experiencia, a al generali¬ 
zación y categorización de la experien¬ 
cia como fenómeno 3 ' a la notificación 
del fenómeno, o de la combinación de 
fenómenos, que genera un folklore. 

Si a esta altura aún quedan lectores, 
intentaremos algunas aclaraciones para 
su provecho. Estamos definiendo al 
fenómeno en su totalidod como un 
proceso en marcha y, a los fines de su 
estudio, lo estructuraremos en cuatro 
niveles crecientes de abstracción. Bási¬ 
camente, los cuatro niveles de análisis 
provistos en este enfoque son: 

1 - el testigo 

2 - el infonne 

3 - el fenómeno 

4 - el mito 

Según este modelo, cada nivel del 
fenómeno OVNI plantea preguntas 
únicas y bien delimitadas. El enfoque 
de la evidencia a través de esta estructu¬ 
ra permite evocar de manera efectiva las 
capacidades especiales de las disciplinas 
científicas arriba mencionadas (asi co¬ 
mo de otras, ya que la lista en modo al¬ 
guno pretende ser excluyante). 

El psicólogo, por ejemplo, se intere¬ 
sará primordialmente por el testigo, su 
perfil psicológico, sus capacidades per- 
ceptualcs y su personalidad. Sil capaci¬ 
tación le permitirá juzgar adecuada¬ 
mente la relación entre una alucinación 
hipnopómpica 3 ’ ciertas categorías de. 
encuentros cercanos con OVNI. El 
sociólogo, por su parte, más probable¬ 
mente dirigirá sus energías al nivel del 
infonne, interesándose en los factores 
sociales que motivan al individuo a 
reportar su experiencia, así como las 
condiciones que permitan a los prejui¬ 
cios viciar una narración. El estadístico 


y el historiador hallarán muy de acuer¬ 
do a su gusto el nivel del fenómeno, 
entrenados como están para documen¬ 
tar eventos toles como las oleadas de 
OVNI. Finalmente, el antropólogo 
social y el folklorólogo se interesarán 
por la dinámica de lo elaboración del 
mito, los simbolismos creados, las 
técnicas de transmisión del mito y las 
necesidades evocadas y satisfechas por 
el mito OVNI. 

Es preciso señalar que cada disciplina 
invade otros niveles en mayor o menor 
medida, y que ninguna de ellas ejerce, 
un dominio exclusivo sobre nivel 
alguno. En efecto, ningún estudio 
interdisciplinario consiste en adjudicar 
áreas conforme a lineas de autoridad, 
sino más bien en compartir conoci¬ 
mientos y asistir en la compresión 
global mediante el aporte de una 
paspeetiva diferente. 


EL TESTIGO 


Examinaremos ahora el estado actual 
del fenómeno OVNI utilizando los 
lincamientos del modelo analítico arri¬ 
ba definido. Comenzaremos el enfoque 
del proceso en su totalidad desde el 
nind del testigo. Aquí no interesa tanto 
lo desciipto sino quien lo describe. En 
aquellas situaciones en las cuales no Iwy 
explicación lógica para el ovisluje, 
donde aparentemente tenemos OVNI 
pero a la vez carecemos de evidencia 
física, la persona que. brinda el informe 
debe tornarse en el objeto primordial 
de nuestra investigación (2). En este 
caso el testigo reviste extremada 
importancia considerado como la única 
forma tangible de evidencia. La situa¬ 
ción ideal consistiría en 1o obtención de 
una amplia gama de información acerca 
de cada individuo: su historia clínica 
psiquiátrica, su posición en la comuni¬ 
dad, su nivel educacional, su capacidad 
perccptua!, su perfil psicológico extra í- 
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do a travos de una serie de. entrevistas y 
una balen'a de test psicológicos 

En unos pocos y excepcionales casos 
toda esta información fue efectivamen¬ 
te obtenida. Generalmente, conforme 
aumenta el nivel de extrañeza de un 
ctso, lo hace en forma directamente 
proporcional la importancia de esta 
información. Por ello no resulta raro 
que las instancias en las cuales esta 
información fue recabada correspondan 
a encuentros cercanos de alto nivel de 
extrañeza, como ocurrió con los 
casos de los esposos HUI, Stella Lansing 
o Ilickson-Parker. Sin embargo, en la 
mayoría de los casos, falla buena parte 
de esta información acerca de los 
testigos. Im mayor parle de esta infor¬ 
mación es muy difícil de obtener y 
requiere dedicación. Por lo demás, 
existen cuestiones éticas acerca de la 
compilación y divulgación de este tipo 
de información, así como serias cues¬ 
tiones legales surgidas con el adveni¬ 
miento de las nuevas leyes de privaci¬ 
dad en USA. 

Esta información, reviste un valor 
que exede la simple determinación ríe la 
calidad de un testigo como “mentiro¬ 
so” o “tonto”, existiendo ciertas cues¬ 
tiones muy reales míe pueden ser re¬ 
suellas por su medio. Por ejemplo: ¿E- 
xiste un “efecto de selección” para los 
testigo de OVNI?, ¿Porqué transcurren 
algunas jrersonas su vida entera sin ha¬ 
ber visto un solo OVNI, mientras que 
otras alegan haberlos observado más de 
una vez?, ¿Existe una correlación entre 
pretendidas habilidades parapsicológi¬ 
cas y las experiencias OVNI?, ¿Existe 
una correlación entre los casos leves de 
esquizofrenia adaptativa y experiencias 
OVNI?, ¿Son proclives a las alucinacio¬ 
nes los perceptores de eventos OVNI ? 

Alucho se na especulado acerca de es¬ 
tas preguntas sin verdadera evidencia. 
El artículo “Psiquiatría e Informes de 


OVNI”, realizado por Grinspoon y 
Pershy (3), constituye un buen ejemplo 
del intento de relacionar fenómenos 
psicológicos con OVNI, ¡sin citar ni un 
solo caso OVNI real.... 

A manera de ejemplo, un estudio que 
podría ser de utilidad en esta área, 
Benlon Jamison presentó una propues¬ 
ta de investigación durante la Confe¬ 
rencia Anual del CUFOS correspon¬ 
diente al año 1976, la cual examina la 
posible existencia de una diferente 
psicología o sociología significativa 
entre una muestra de personas que han 
pasado por una experiencia OVNI y 
una de individuos que no lo han hecho. 
En su propuesta recomienda la inclu¬ 
sión de medidas de sugestibilidad 
hipnótica y de creencia en habilidades 
parapsicológicas en el examen del 
supuesto testigo. 

Ixi investigación en esta área debe ser 
apoyada y alentada, tanto por la 
importancia de los interrogantes plan¬ 
teados como por la posibilidad de 
comenzar el trabajo hoy mismo, lo cual 
no esposible. en el caso de los estudios 
que requieren datos físicos. 


EL INFORME 


El próximo nivel del modelo pro¬ 
puesto es el informe, basamento 
exclusivo de nuestras concepciones del 
enigma a nivel fenómeno. Surge de 
esto la gran importancia que reviste 
nuestra adecuada compresión de la 
dinámica de elaboración de los infor¬ 
mes y de la confiabilidad de nuestra 
evidencia antes de lanzarnos a elaborar 
conclusiones acerca del fenómeno 
OVNI. 

El proceso de concreción de un 
informe, básicamente implica los si¬ 
guientes efectos sociológicos de filtra¬ 
do: 
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- un individuo o grupo de indivi¬ 
duos elche couceplualizar un he¬ 
cho como inusual al punto que los 
lleve a lomar ñola del mismo 
como tul; 

- dehe existir la suficiente, motiva¬ 
ción como ¡jara informar el 
hecho 

- el a los Irslq¡o.', delieii gozar de 
“status'' o credHiilidud su/icienles 
como para que sus dichos sean 
tomados en cuenta 

Conocida como es la existencia de un 
efecto de selección bien definido en el 
proceso de denunciar un evento OV7V/, 
la obtención de una muestra de la 
mayor representatividad posible debe¬ 
ría constituir un desiderátum en esta á- 
rea de estudio. Aún la contratación de 
los servicios de empresas de encuesta- 
dores profesionales y el hecho de retor¬ 
nar a las poblaciones a fin de obtener 
muestras independientes de testigos, 
podría no ser esfuerzo suficiente. Re¬ 
cién entonces podríamos efectuar com¬ 
paraciones sobre tules muestras de in¬ 
formes en archivo con miras a determi¬ 
nar las “leyes” que regirían el proceso 
de denuncia de un avistuje, así como el 
grado de parcialidad que vicia nuestras 
actuales muestras. 

J^ura un análisis más profundo de la 
naturaleza de tos efectos sociológicos 
de filtrado y de su efecto sobre las 
denuncias de casos de OVNI, remito al 
lector al excelente estudio elaborado 
por Ron West ruin en su artículo 
“Conociendo sobre los ()VNI”(Í)I. 


EL FENOMENO 


Fn adelante, la frase “fenómeno 
OVNF’ definirá al producto de la 
categorización de ciertos informes 
sobre eventos extraordinarios cuyo 
denominador común es la observación 


de objetos aéreos inusuales. La palubru 
“fenómeno” no debe ser entendida 
como sinónimo de hecho o evento tul 
como se desprende de la consulta al 
diccionario. Más bien implicu una 
compilación de eventos, siendo así una 
abstracción, y no un evento en sí 
mismo. 

líl estudio realizado por el Itattclle 
Memorial Instituía, que mu:. Iiiiile se 
trate,/til maní en el l'iuyrctti Libro 
Azul, estableció la existencia estadística 
de diferencias significativas entre los 
atributos de una población de “no 
identificados gemimos” y la correspon¬ 
diente al grupo de “errores de interpre¬ 
tación''(6). Filo torna improbable la 
atribución del fenómeno OVNI a forma 
alguna de fenómeno natural conocido 
con sólo realizar “un mayor esfuerzo”. 
También implica que tenemos entre 
manos un problema real y no meramen¬ 
te imaginario. Deberíamos examinar el 
problema tanto en los términos de lo 
hasta aquí conocido como hasta donde 
podemos llegar a partir de nuestra 
actual provisión de datos. 

Tal vez el logro más importante a 
este nivel sea la capacidad para discernir 
las pautas que conforman el fenómeno 
OVNI, lo cual permitiría reafirmar 
nuestra hipótesis original según la cual 
el tipo de eventos deben ser agrupados 
conjuntamente. 

Las mencionadas pautas que surgen 
del análisis del fenómeno OVNI po- 
driun ser las siguientes: 

I. Lautas descriptivas 
'2. Lautas de comptu tundeuln 
,‘t. Lautas tcmporaln; 
d. Lautas especiales 

Existen, por ejemplo, similitudes 
entre las descripciones de objetos que 
incluyen tamaño, forma, color, número 
de luces, etc., así como en la descrip¬ 
ción de entidades usociudus a los 
mismos. Cierta arca de investigación 
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que se plantea como obvia consistiría 
en la continuación del trabajo comen¬ 
zado por el Battelle Memorial Insl ilute 
a los fines de determinar la manera, en 
que estas pautas co-uarían, tanto 
como su correlación con las paulas 
observadas en el comportamiento de 
entidades u objetos. Un ejemplo en las 
lincas ilc esta propuesta es el estudio 
publicado por í'red Merrill (7): me¬ 
diante el estudio de las similitudes 
ofrecidas por las descripciones ilc 
huellas de aterrizajes y los informes so¬ 
bre los objetos y entidades asociados 
con dichos eventos, logró clasificar a los 
informes de aterrizajes en cinco grupos, 
uno de los cuales logró eliminar como 
representativo de rayos globulares u o- 
tros efectos atmosféricos similares. 

Sabemos también que los informes 
de OVNI presentan una marcada va¬ 
riabilidad en cuanto a su distribución 
frecuencia/tiempo, así como una distri¬ 
bución geográfica irregular. Los datos 
estadísticos de Ballestee Olmos revelan 
que los encuentros cercanos tienden a 
manifestarse en áreas poco densamente 
pobladas, mientras que las “luces en el 
cielo” presentan una distribución espa¬ 
cial representativa que es directamente 
proporcional a la densidad de / >obla- 
ción.(8) 

Saunders ha determinado que las 
oleadas cíclicas quinquenales (1947, 
1952, 1957, 1967, 1973, 1978) se ca¬ 
racterizan por distribuciones negati¬ 
vas (9). Estas oleadas crecen lentamente 
hasta un tope para luego disminuir 
bruscamente, contrariamente a lo (pie 
acontece con aquellas oleadas desenca¬ 
denadas por casos bien publieitados, 
donde el pico es alcanzado de inmedi¬ 
ato y la disminución es lenta, conforme 
desaparece el interés del i>úblico. 
Saunders (10) y Anderson (11) han 
relacionado el aspecto temporal de los 
OVNI con su ubicación espacial. 


Siguiendo el desarrollo de las cinco 
oleadas principales reconstruyeron se- 
paradamenle el movimiento de los 
informes hacia afuera y en dirección 
predominantemente Este, desde punto 
de partida longitudinales teóricos. Una 
mayor investigación en esta área podría 
resultar en una capacidad absoluta de 
pronostico respecto del lugar y tiempo 
<le aparición de oleadas mayores. 

I'iiuilmente, Saunders lumhién pro¬ 
dujo importantes progresos en cuanto 
al valor científico de la ortotenia, que 
definimos como la mayor incidencia de 
informes OVNI sobre ciertos círculos 
mayores del planeta (12). Aún cuando 
la total comprensión de estas “líneas 
ortoténicas” se nos escapa, su existen¬ 
cia sin embargo se insinúa. 

En este nivel de investigación son 
especialmente útiles' los historiadores, 
en su capacidad de documentar los 
ejemplos históricos que pudiesen co¬ 
rresponder y contribuir a afirmar la 
persistencia de informes de OVNI a 
través del tiempo. El fenómeno del “gas 
de los pantanos”de 1966 constituye un 
ejemplo obvio. Los análisis de series 
temporales de Saunders bien podrían 
ser relacionados con el análisis de los 
ciclos de interés píiblico. 1 m integración 
de estas dos formas de análisis podrían 
rendir nuevas propuestas. 


EL MITO 


LLegamos, finalmente, al análisis del 
mito asociado a los OVNI. 

La razón por la cual hemos relegado 
este aspecto al final la hallamos en el 
hecho ipie los procesos involucrados en 
el desarrollo de los mitos parecen 
depender del material extraído de los 
niveles previos. 

Cabe destacar que el empleo del 
té mi i no “mito” constituye un proble¬ 
ma en si mismo. Por un lado es (lema- 
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siado reminiscente de imágenes fantás¬ 
ticas de “cosas de existencia imposible” 
y demasiado utilizado como sinónimo 
de “ficción” o “irrealidad”. Por otra 
parte, el término ha adquirido un signi¬ 
ficado bien distinto para los antropólo¬ 
gos, folklorólogos y estudiosos de las 
religiones comparadas: para ellos el 
mito es un proceso dinámico que busca 
explicar la realidad, o más exactamente, 
cómo la realidad llegó a ser (13). Tal es 
la función del mito, que lo separa 
claramente de las leyendas y de las 
tradiciones. En si mismo provee mode¬ 
los para el comportamiento humano y 
otorga sentido y valor a la vida. 

Aplicando esta concepción del mito 
al problema de los OVNI surge ante 
nosotros un mecanismo explicativo de 
la realidad fenomenológica de los 
OVNI. En todo el mundo hallamos 
ejemplos de “mitos vivientes” en el 
sentido que son creídos y utilizados 
como ejemplos que explican nuestro 
mundo cotidiano. En nuestra propia 
cultura, la ciencia y la tecnología han 
reemplazado mayormente al mito como 
mecanismo de explicación de la reali¬ 
dad; en el caso de los OVNI, sin embar¬ 
go, parece constituirse en notable 
excepción. 

La necesidad de conocer es una 
constante humana universal. Algunos 
sociólogos la describen como una 
necesidad de “cercado”, es decir, de 
poseer cierto poder predictivo sobre un 
universo incierto. Así, cuando un 
hombre sano enferma y muere repenti¬ 
namente sin una razón que lo justifi¬ 
que, alguna causa debe ser creada. En 
una cultura primitiva su muerte será 
atribuida a la brujería, y en la actuali¬ 
dad apelaríamos a un virus o micro 
organismo letal e invisible. El mito 
OVNi es, ciertamente, un “mito vivien¬ 
te " en nuestra pro¡)ia culiura moderna 
y aparentemente carente de mitos, ya 
que en ausencia de una adecuada 
explicación científica de los OVNI, lo 


mitos son llamados a proveer una 
respuesta. 

¿Cómo podríamos, entonces, definir 
al “mito OVNI”?. La respuesta no es 
fácil. Sabemos que el mito es un 
producto de hechos empíricamente 
observados, de creencias y de ciertos 
sentimientos humanos fuertemente a- 
rraigados. Representa un asunto suma¬ 
mente escabroso. 

“Parece imposible evaluar el poder 
de aquello que Jung definió como 
el “mito moderno” de los OVNI, 
generado por nuestro enfrenta¬ 
miento post-bélico con un fenó¬ 
meno real (no menos real aún ante 
el fracaso de ser universalmente 
reconocido como tal), sostenido 
no sólo por años de rumores, 
negaciones y relatos periodísticos 
radiales y televisivos, sino también 
por un flujo inacabable de inci¬ 
dentes OVNI, en su gran mayoría 
no denunciados, y dotado de una 
carga psicológica en virtud de su 
conexión con ciertas expectativas 
y temores de dominio casi univer¬ 
sal. Si este mito carece de alguna 
forma de poder para generar miles, 
o tal vez decenas de miles de avis- 
tamientos fraudulentos de OVNI 
por parte de individuos sin signos 
aparentes de disfunción mental, 
entonces alguna forma de explorar 
el mecanismo de generación de es¬ 
tos avistajes, así como la manera 
de separarlos de los correspondien¬ 
tes a objetos físicos reales, deberá 
ser hallada. ”(14) 

El engorroso trámite de descifrar los 
mitos ha sido largamente reconocido, 
tanto por antropólogos como por 
folklorólogos. Ciertos aspectos de la 
dinámica de los mitos se cree que son 
suficientemente bien comprendidos, 
principalmente los relacionados con las 
técnicas de. transmisión de. los mitos 
(luisntlos en los estudios psicológicos de 
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propagación de relatos, así como en 
estudios antropológicos de las tradicio¬ 
nes verbales, contemporáneas y socio¬ 
lógicas, de los modernos medios masi¬ 
vos de comunicación). También ha sido 
reconocida tu importancia del simbo¬ 
lismo en los mitos como forma de 
satisfacer ciertas necesidades humanas 
(esto a través del psicoanálisis de la 
mitología clásica). 

Considero necesario señalar que el 
grueso del público atribuye el mito 
OVNI a cierta forma de visita sobrena¬ 
tural, sea extraterrestre o de otra 
índole. La visita extraterrestre, sin 
embargo, no agota todos los aspectos 
del mito. 

John Rimmer fue el primero en 
reconocer la importancia de los OVNI 
como símbolo anticientífico (15). Co¬ 
mo tul, los OVNI representan las fuer¬ 
zas mágicas en nuestro mundo moderno 
dominado por la tecnología. El atracti¬ 
vo ejercido por semejante simbolismo 
no debe ser subestimado: numerosos 
movimientos espirituales se han desa¬ 
rrollado alrededor del concepto de los 
O VNI como mensajeros de la reden¬ 
ción. (16) 

Dicho simbolismo subconsciente 
bien podría explicar la negativa de las 
altas jerarquías del “establishment” 
científico por considerar el amenazante 
problema de los OVNI en forma 
racional y desapasionida. 

Sabemos que el componente mítico 
de los OVNI es persistente. Parece 
haber sobrevivido a los largo de treinta 
años sin grandes modificaciones. Bien 
podría haber persistido por milenios 
bajo formas alternativas. Vale entonces 
cuestionarse si acaso el “ verdadero” 
fenómeno oculto tras el mito es el 
factor responsable de su persistencia o 
si, por el contrario, la “realidad del 
mito” es tan poderosa y el simbolismo 
evocado de tanta importancia que ga¬ 
rantizan la preponderancia y subsisten¬ 


cia del ¡iroblema OVNI por largo tiem¬ 
po sin gratules cambios. 

En su “Pasaporte a Magonia”, Jac- 
ques Vallce establece una relación en¬ 
tre los OVNI modernos y los mitos 
medioevales (17). Basa este paralelismo 
en: 

a) las similitudes entre los ocupantes 
de los OVNI y los elfos y gnomos; 

b) las similitudes entre el comporta¬ 
miento absurdo de los OVNI y 
sus ocupantes, y las travesuras de 
las hadas; 

c) las motivaciones místicas a que 
dan origen las apariciones, y 

d) la evolución de las observaciones 
que han imitado desde aeroplanos 
y dirigibles, hasta cohetes fantas¬ 
mas y finalmente platos voladores. 

Muchas similitudes señaladas entre el 
fenómeno OVNI y el fenómeno de las 
hadas exceden las posibilidades de la 
coincidencia. Vallée refiere haberse 
visto obligado a establecer el mencio¬ 
nado paralelo frente al hecho que 
ciertos detalles de los informes de 
OVNi resultaban sencillamente increí¬ 
bles, excepto fueran considerados en el 
contexto de los relatos de encuentros 
con hadas (18).\Surgen así nuevas 
preguntas: ¿Qué proporción de las 
similitudes entre los OVNI y otros 
mitos responden a factores puramente 
humanos?, ¿Y, cuan extraños y diver¬ 
gentes pueden llegar a ser estos relatos 
hasta que nos veamos obligados a 
descartar la hipótesis según la cual 
serían provocados por un fenómeno de 
existencia real y autónoma?. 

El establecimiento de las diferencias 
en el desarrollo de los mitos como 
producto de la ficción y aquellos que 
aparecen como consecuencia de la re¬ 
creación de simbolismos míticos en tor¬ 
no a hechos reales, así como su docu¬ 
mentación y aplicabilidad al proble¬ 
ma OVNI, constituyen una de las á- 
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reas en donde mayores contribuciones 
brindará el folklorólogo. En el terreno 
de lo especulativo cabría suponer que la 
identificación de hechos reales ofrece¬ 
ría un grado menor de extrañeza res¬ 
pecto de los fraudes o de las verdade¬ 
ras obras de ficción (aún cuando estas 
últimas se limitan a un marco cultural 
de referencia). Los datos de 189(5/7 
revelan que los relatos más fiables se 
referían a objetos similares a los descri¬ 
tos en la actualidad (19). Las descrip¬ 
ciones más elaboradas, que dotaban de 
todos los “silbatos y campanas” imagi¬ 
nables a las aeronaves, correspondían a 
los casos fraudulentos. 


CONCLUSION 


Este artículo ha pretendido presentar 
un esquema conceptual para el análisis 
de la evidencia OVNI, que espero alien¬ 
te un mayor interés interdisciplinario 
en el problema. Abrigo la esperanza que 
las pocas propuestas de investigación se¬ 
ñaladas como ejemplos interesen y, a la 
vez, generen nuevas propuestas a partir 
de grupos competentes para que asi, 
llegado el día en que los científicos se 
dispongan a considerar el problema 
OVNI dotados de un adecuado presu¬ 
puesto operativo, exista un buen bos¬ 
quejo que sirva como plan de ataque. 
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Con cierta frecuencia se 
escuchan amargas quejas cen¬ 
tradas en la falta de reconoci¬ 
miento de “status” científico 
por parte de la “ciencia” en 
favor de la ufología, incluso 
también -ya como problemá¬ 
tica interna de quienes están 
en la materia- las que recaen 
en la gran cantidad de baratu¬ 
ra “vende-ovnis” en contrapo¬ 
sición a las encontradas (aun¬ 
que, gracias a Dios, bien in¬ 
tencionadas) corrientes de o- 
pinión que coexisten en nues¬ 
tro país y se expresan a tra¬ 
vés de boletines informativos 
o textos donde exhiben, en la 
forma más sencilla, sus ideas. 


Por supuesto, la mayoría 
de los habitantes ele este pe¬ 
queño mundillo trata de sus¬ 
tentar los sucesos desde la crí¬ 
tica, la analítica y la lógica, 
partiendo de frases fundamen¬ 
talmente descriptivas (tal es 
el caso de la estadística) y que 
a la corta, nos abre un cami¬ 
no que permite discriminar 
fenómenos explicables de los 
que no lo son y delimitarnos 
la presencia de una escencia 
del fenómeno en sí, cuyo sal¬ 
do distintivo es generalmente 
la extrañeza de estas manifes¬ 
taciones. Sin alcanzar a con¬ 
trarrestar el torpe intento de 
los comerciantes otológicos, 
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y por desgracia parece que fal¬ 
tara aún bastante para elimi¬ 
nar esta especie del mercado, 
el ufoadicto ávido de infor¬ 
mación (y de formación) se 
encuentra en nuestro medio 
-ya dentro de los cauces pre¬ 
tendidamente científicos- no 
sólo con la intencionada dis¬ 
paridad de criterios metodo¬ 
lógicos existentes -la cual, 
por otra parte, es inevitable 
en cualquier disciplina-, sino 
que además, y para compli¬ 
carle todavía más la vida, de¬ 
be toparse con textos de au¬ 
tores extranjeros que asegu¬ 
ran poco manos ser los due¬ 
ños de la verdad absoluta, o 
que se titulan a sí mismos co¬ 
mo serios, al tiempo que cuel¬ 
gan de su cuello un cartelito 
con el rótulo. 

Así es como el confundi¬ 
do lector toma un ejemplar 
de INVESTIGACION OVNI, 
cuyo autor es el veterano in¬ 
vestigador valenciano Vicente 
Juan Ballester Olmos, y se en¬ 
cuentra con un llamativo sub¬ 
título: “Prólogo a una inves¬ 
tigación seria”. Sin embargo, 
cabe la sospecha de que tal a- 
severación debería correr por 
cuenta del lector, quien ade¬ 
más se hallará ante postula¬ 
dos tales como: “...el estudio¬ 
so debe aplicar su razón y su 
imaginación en la búsqueda 
de aspectos negativos...”. A 
menos que quien haya escrito 
esto se trate del “vengador 
Condon” no vemos por que 
exista alguna necesidad de in¬ 
culcar, quizá involuntariamen¬ 
te, un instinto detractor en el 


lector para que éste deba es¬ 
tar “a la pesca” de aspectos 
negativos; y no sólo esto, si¬ 
no que incluso se pide apelar 
a la imaginación... ¡cuándo el 
mismo autor la describe co¬ 
mo pseudocientífica, ya que 
proclama objetividad!. Y ella, 
sabemos, se funda en más que 
anteponer la razón a la imagi¬ 
nación. 

También se verá que en 
muchos de los casos analiza¬ 
dos en este libro -como cier¬ 
tos estudios fotográficos efec¬ 
tuados por expertos del GSW- 
son contradichos en sus con¬ 
clusiones por el autor. Mala 
postura, mal ejemplo: es ob¬ 
vio que en sus campos de ac¬ 
ción, la fotografía en este ca¬ 
so particular, los especialistas 
de la entidad norteamericana 
mencionada tienen la última 
palabra. En síntesis: las con¬ 
clusiones deben dejarse en las 
manos de los expertos y to¬ 
marlas, no como propias, pe¬ 
ro sí como definitivas. Y no 
entenderlo así es pseudocien- 
tifisismo. 

Resultará asimismo apro¬ 
piado volver a aplicar el úti- 
mo término de la oración an¬ 
terior para calificar lo subje¬ 
tivo y tendencioso que resul¬ 
ta desmerecer a un testigo 
por su filiación política, e in¬ 
cluso hacer mención de las 
simpatías partidarias 1 que os¬ 
tenta el corresponsal que re¬ 
lata el caso. Pero, ¿qué valor 
objetivo se le puede asignar, 
a la hora de las definiciones, 
politizaciones más o menos 
-de derecha o izquierda- que 
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no pesan en nada respecto 
del nudo del asunto?. Dicho 
caso, finalmente, resultó ser 
producto de la inventiva del 
“testigo”, pero las observa¬ 
ciones iniciales nada agrega¬ 
ron ni quitaron a la conclu¬ 
sión del mismo. Definitiva¬ 
mente, éste jamás podrá ser 
parámetro previo valedero pa¬ 
ra juzgar aptitudes culturales 
de un supuesto testigo. Y de 
falta de rigor científico segui¬ 
mos hablando. 

f inalmente, los comenta¬ 
rios y las reglas cíe mensura- 
ción para la crítica de otros 
textos otológicos, y de sus au¬ 
tores, no son tampoco acerta¬ 
dos, y se advierte además que 
sólo son “recomendables” un 
puñado de libros (muchos no 
editados en Argentina) y o- 
tros que, por supuesto, están 
a nuestro alcance, pertenecen 
al autor en cuestión. 

Ante esto, el ufófilo, si a 
esta altura lo sigue siendo, 
luego de estos planteos se en¬ 
cuentra ante dos incógnitas 
por resolver, yaque es eviden¬ 
te que INVESTIGACION... 
contiene elementos que evi¬ 
dentemente resultarán, a los 
efectos de la aplicación inves- 
tigativa, de suma utilidad. Co¬ 
mo, por ejemplo, las fórmu¬ 
las propuestas para la inter¬ 
pretación del índice de subje¬ 
tividad del testimonio. Tales 
incógnitas a despejar, serán: 
sumarse a quienes impulsan 
metodologías coherentes y 
bien definidas, o volver al pa¬ 
pel contemplativo propuesto 


desde un camino -de por sí 
viciado de nulidad-guiado por 
los místicos, los inventores 
de ovnis y/o demás alucina¬ 
dos pletóricos en argumentos 
fantasiosos. 

Si se escoge este ídtimo 
camino, que Alá lo acompañe. 
Pero si se opta por el sendero 
de establecer pautas de ac¬ 
ción científica, y que está nu¬ 
trido por muchos que actual¬ 
mente se empeñan dando de 
sí un aporte honesto y desin¬ 
teresado, de ellos mismos de¬ 
pender;'! c|lie cualquier inci¬ 
piente estudioso no se deje 
encandilar por el falso brillo 
de los “semidioses sabeloto¬ 
do”. Que con autosuficien¬ 
cia, omnipotencia y despre¬ 
cio por los otros (autores, tes¬ 
tigos o estudiosos) se autode- 
finen serios y buscan, merced 
a su inmolación martírica, in¬ 
mortalizarse en el bronce so¬ 
bre su brioso corcel, cuando 
sólo lograrán lo que sistemá¬ 
ticamente viene ocurriendo 
desde ya hace mucho tiempo: 
que los interesados huyan des¬ 
pavoridos. 

En nuestro país -para q ue 
este estado de cosas se revier¬ 
ta- ya se ha lanzado la inicia¬ 
tiva de confeccionar un Ma¬ 
nual del ufólogo y cuya con¬ 
creción ya está en marcha gra¬ 
cias al empeño de la C1U en 
tal sentido. Para lograr un 
producto óptimo, será nece¬ 
sario deponer diferencias en¬ 
tre las diversas corrientes de 
opinión y aportar, cada uno, 
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ninguna 


ideas positivas en pos de un 
trabajo común, sólido y uni¬ 
ficado, recordando que los 
malos ejemplos no situarán 
a la ufologi'a como disciplina 
organizada, reconocida o cien¬ 
tífica. 

Recordemos al autor va¬ 
lenciano, y también a noso¬ 
tros misinos más nuestros pro¬ 


pios errores, que el significa¬ 
do de la palabra Ciencia -en¬ 
tre otras muchas derivaciones- 
es, ante todo, sabiduría, y la 
sabiduría es humildad. 


Oscar Gerardo Diez Gomales 
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OPINION 


’JLe he ocupado críticamente del te¬ 
ma “la arqueología y los seres extrate¬ 
rrestres ", llegando a una conclusión 
totalmente negativa en cuanto a una 
posible relación, al menos en la forma 
en que la conciben escritores como 
Jácques Bergier, Robert Charroux o 
Erich Von Daniken (1). Pero no me he 
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ocupado del “fenómeno OVNI” de Ia 
actualidad, salvo leer las informaciones 
periodísticas con las que cada tanto nos 
topamos. 

Cuando se habla de este tema, no 
debería olvidarse que la mayoría de 
estos fenómenos han recibido alguna 
explicación natura! (a veces hipotética), 
quedando algunos para ser explicados 
en el futuro. Aún asi, parecería que 
algunos casos permanecen y permane¬ 
cerán sumidos en el misterio < en 
especial aquellos que aparecen asocia¬ 
dos a fenómenos paranormales): son 
estos los que con propiedad merecen el 
calificativo de “objetos voladores no 
identificados". 

No creo eme las personas que dicen 
haber visto ‘luces en el cielo” mientan, 
ni creo que se trate siempre de alucina¬ 
ciones. Debe haber causas objetivas que 
producen ese efecto. Pero nadie sabe 
positivamente de qué se trata. Esto ha 
dado lugar a toda clase de especulacio¬ 
nes, raramente a nivel científico y no 
siempre desinteresadas. 

Me parecen muy atinadas las obser¬ 
vaciones formuladas por Carlos Bencdc- 
tto (2): es lo que con honestidad puede 
decirse por ahora de ese escurridizo 
fenómeno. Que se trate de la irrupción 
de otro plano de la realidad, y que 
-dada la imposibilidad de estudiarlo con 
la orientación v la metodología de las 
ciencias físicas- el fenómeno deba ser 
abordado en el ámbito psicológico, me 
parece una hipótesis aceptable. “Una 
psicología que busque el máximo 
desarrollo de las potencialidades huma¬ 
nas, y que entrene a! hombre para 
comprender lo aparentemente incom¬ 
prensible” (3). La aproximación a todo 
lo relacionado con el “fenómeno 


NOTA DE LA REDACCION: 

El Sr. Juan Schobinger es Profesor de Arque lo Uta Pre¬ 
histórica en la Universidad Nocional de Cuyo, Men¬ 
doza, y es autor del libro Vikingos o Extraterres¬ 
tres?^, editado en Buenos Aires en 1982, y que ya 
fuera comentado en las páginas de UFO PRESS, nú¬ 
mero 18 


OVNI ” debe realizarse en el plano 
mitológico y arquctípico, y no en el 
tecnológico (4). 

De lo que no me cabe ninguna duda 
es que los Ovnis no tienen nada que ver 
con presuntos “ seres extraterrestres”, 
por la simple razón que estos no existen 
(me refiero a seres de estructura mate¬ 
ria!, dotados de una inteligencia tal vez 
distinta pero comparable a la nuestra). 
Las condiciones de la Tierra para el 
desarrollo, no sólo de vida inteligente, 
sino de la vida misma en la forma en la 
conocemos, son únicas en el Universo. 
A los argumentos científicos dados en 
1979 por el Dr. Mi che! Iiart, profesor 
de física y astronomía en la Trinity 
Universitv de San Antonio (Texas, 
EEUU), podrían agregarse argumentos 
filosóficos y aún teológicos v esotéri¬ 
cos. Eso no significa que “el hombre 
está solo en el mundo siendo un 
microcosmos por su Yo espiritual, 
participa del coro de seres inmateriales 
que pueblan las esferas que se hallan 
por encima del mundo captado por los 
cinco sentidos. 

Debe abandonarse la ilusión de un 
contacto con seres superinteligentes, 
habitantes de posibles planetas que 
rodean a lejanos soles (y más si se los 
espera como los “mesías del espacio”). 
Debemos cambiar nuestra mentalidad 
materialista y buscar una apertura y un 
desarrollo cle la conciencia cine nos 
ayude a comprender el sentido de la 
vida y de la historia, y aún, que nos 
abra a la percepción de los mundos 
superiores -a eso creo que la tradición 
paleocristiana llamaba “las jerarquías 
espirituales”-, única Jornia en que la 
Humanidad revierta su actual camino 
de decadencia y destrucción. 
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Ai Comitfi de Dirección 
de la revista UFO PRESS 
De mi consideración 

Tengo el agrado de 
dirigirme a ustedes con el objeto de fe¬ 
licitarlos por el excelente contenido del 
nro. 19 de nuestra UFO PRESS, que sin 
duda constituye una edición “ extmordi- 
naria” de la misma. 

El nivel con que fue 
tratado una de los aspectos quizá más 
importante de la investigación de OVNI, 
como son los casos de abducción o se¬ 
cuestros, llevados a cabo por destacados 
ufólogos y analistas: mis amigos Roberto 
Banchs, Willy Smith, Alejandro Chione- 
tti y Agostinclli, junto a Luis 11 . Gonzá¬ 
lez y Alvin Lau/son, constituye un valor 
dcstacablc para todos los que participa¬ 
mos de este estudio. 

Durante todos estos 
años en que he colaborado (de diversas 
formas) hacia la CIU, he podido apreciar 
que UFO PRESS, que en su momento 
fuera considerada por prestigiosas enti¬ 
dades extranjeras como la mejor revista 
Latinoamericana y al nivel de las euro¬ 
peas, constituye hoy en día en la Argen¬ 
tina una notable revista, abordada por su 
objetividad y por su contenido netamen¬ 
te científico. 

Desde ya, quedo co¬ 
mo siempre desde mi campo de acción, 
representando a su Comisión y a UFO 
PRESS, enteramente a sus órdenes. 

Continúen así, en el 
justo medio de la investigación y de la in¬ 
formación. 

G uillermo G irnénez 

Necochea (Ds. As.) 


Srs. 

Cl U-CUFOS 
Revista UFO PRESS 

De mi consideración: 

Motiva la presen¬ 
te mi satisfacción al recibir la última e- 
dición de UFO PRESS y del Internatio¬ 
nal UFO Repórter. Para alguien que, 
como yo, es suscriptor a sus publicacio¬ 
nes desde los inicios de vuestra activi¬ 
dad, es realmente un orgullo sentirse 
de alguna manera parte de CIU y cola¬ 
borar con ella. 

El contenido de 
UFO PRESS me ha parecido excelente, 
lo mismo que su diagramación. Deseo 
destacar, en especial, la nota sobre el 
discutido caso Llanca que esclarece 
plenamente acerca del mismo y le qui¬ 
ta la careta a quienes pretenden seguir 
lucrando con falsedades. Creo que es¬ 
tá muy claro que me refiero al pseudo 
científico Fabio Zerpa, que como ufó- 
logo es un muy mal actor. 

So quiero fina¬ 
lizar l: 

de mi punto de \ ata. el valorée la sus¬ 
cripción anual a las tres publicaciones 
es realmente exiguo es apenas inferior 
al de una netufe semanal del tipo de 
GF.STI EJL Entiendo que quienes nos in- 
: - : 'ds. ¡o 

abordan, bien podemos podar una ci¬ 
fra superior para mymdar m mantener la 
. ones. 

Me despido de 
iales llc- 
' — .r — i* sinccras felici- 


-i Meijidas 
Buenos Aires) 
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El espacio que tiene ante sus ojos le pertenece. 

Toda vez que tenga en mente un motivo interesante para escribir unas lineas 
-ya sea relacionadas con el contenido de nuestras publicaciones o bien sobre 
cualquier otra cuestión que merezca ser incluida en esta sección- será muy 
bienvenida. 

Alentamos, entonces, a que envíen --- 

su correspondencia a UFO PRESS, Srs . 

Correo Ufológico, Casilla de correo Guntenno c. Roncoroni 

26, Suc. 25, 1425 Buenos Aires. y Alejandro c. Atostinem 

Desde ya, m uchas gracias. Estimados 

Quienes estamos per¬ 
suadidos que la respuesta a la problemá¬ 
tica que nos ocupa sólo puede llegar por 
vía de un enfoque rigurosamente cientí¬ 
fico ponderarnos los renovados esfuerzos 
de la CIU enderezados al logro de ese ob- 
Srs. Directores: jetivo. En tal sentido, no puedo menos 

Si bien la explicación que felicitarlos por el excelente nivej del 

extraterrestre clásica sobre el fenómeno ^oletín UFO PRESS, en su permanente 

ha quedado en el pasado, el contenido de afán por orientar la investigación hacia 

la edición nro. 19 de UFO PRESS ende- carriles estrictamente científicos y sin 

rra el peligro de caer en el otro extremo: adulaciones cómplices. 

¡el psicologismo!. Quienes comulgamos 

Personalmente consi- con tal postulado, no podemos sino rei¬ 
dero, sin descuidar el tema secuestros y petar las reglas de juego, debiendo acep- 

otros, que debe difundirse con mayor a- t Qr humildemente tanto el elogio sincero 

siduidad trabajos de Ballcstcr Olmos, Mi- como la crítica franca, razón por la cual 

guel Guasp, J.T. Ramírez y Barbero, etc. debemos predisponer la mente hacia la 

Sin duda abogan por la aplicación de he- exploración de nuevas hipótesis, sin suie- 

rramientas más racionales y científicas ción ciega a modelos determinados, que 

para asir el desafiante fenómeno. quizás no resulten del todo válidos para 

Sospecho que la inves- una correcta interpretación del fenóme- 


Srs. Directores: 

Si bien la explicación 
extrateiTestre clásica sobre el fenómeno 
ha quedado en el pasado, el contenido de 
la edición nro. 19 de UFO PRESS encie¬ 
rra el peligro de caer en el otro extremo: 
¡el psicologismo!. 

Personalmente consi¬ 
dero, sin descuidar el tema secuestros y 
otros, que debe difundirse con mayor a- 
siduidad trabajos de Ballester Olmos, Mi¬ 
guel Guasp, J.T. Ramírez y Barbero, etc. 
Sin duda abogan por la aplicación de he¬ 
rramientas más racionales y científicas 
para asir el desafiante fenómeno. 

Sospecho que la inves¬ 
tigación en general, puede tornarse esté¬ 
ril si cada investigador se uferra exclusi¬ 
vamente a su teoría, utilizando quizás 
parámetros de idéas preconcebidas en el 
análisis, en lugar de adoptar una actitud 
más abierta. Noto un t derla grado de 
confusión en las distintas líneas de inves¬ 
tigación, con excepciones, por supuesto. 

Finalmente, les felici¬ 
to por la presentación de vuestra última 
edición de UFO PRESS, recomendando 
“ levantar ” la sección UMMORISMO(que 
me recuerda a otra publicación local que 
prefiero olvidar), utilizando el espacio 
para un mejor destino. 

A tontamente 

Alberto Kravtzov 

Villa Carlos Paz 

(Córdoba) 


Mis felicitaciones por 
la sensatez y espíritu crítico del Boletín, 
a la par que por el cncomiable esfuerzo 
que significan, tanto las ,, ncwsletters ,> 
nK’ieiualis carno la divulgación castella¬ 
na (leí Bíter natío nal UFO Repórter. 

Desde ya -y en la me¬ 
dida en que mis funciones me lo permi¬ 
tan-, queda sobreentendido mi incondi¬ 
cional ofrecimiento de colaboración en 
traducciones del inglés y frnaces, asi co¬ 
mo mi compromiso de remisión de algu¬ 
nos apuntes propios e inéditos sobre el 
terna. 

Reciban las expresio¬ 
nes de m¡ consideración más distinguida. 

Dr. Oscar A. Galindez 

S.S.de Jajuy (Jujuy) 
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ummólocjo 
aclara‘ 


Srs. Directores: 

He Izi-dz ít. 

rimero 19 de UFO PP.I '£. .a : 
ta del Sr. Que les prega : - . 
haber creado una sec . 
denomina UMMORIS ’' 
provocado la ira de . ■ _ 
tíos 

BU-n, yo £ 

ummólogo, colab-tr, 

A. C. Ujvúri en el ar.i _i 

formes, modesta _ 

dome de mi mediocre 
y mis pobres medios ~.¿~ 
íoy enojado. Sólo he exp-: r. 
tado una cierta d^^azo _ 
probar que, lamentaba 
güimos los investigóse 
en particular los argén:: . : 

actitudes que pcijudL zk : z. 
den a los ufólogos. 

Yo compnr 
que por su fonética, e. r. 
U.\tMO se presta para co n 
todos los derivados del l . 
mor, pero no caigo e n la i-.-: 
dad de suponer que por eiz 
¿ón no existe una clora in-en: 
de burlarse (además , se que 
que piensan sobre el tema J__ ¿ 
ductores de UFO PRESS . L'_ 
des saben tan bien como yo í 
el sarcasmo, al menos en muer 
simos casos , es una rcacció-. : 
co lóg ica. 


Por otra parte 
no le hace ningún bien al terna 
ofrecer una sección donde se to¬ 
man en solfa los esfuerzos gen lu¬ 
ios de otros estudiosos que bus¬ 
can desentrañar el fascinante 
misterio de los OVNIS. Si estén 
en desacuerdo sólo es correcto 
publicar cuales son las razones 
¿el disenso; para señalar las fa¬ 
lencias de una investigación lo 
correcto es oponer una contra¬ 
in, estígación o extenderse en li¬ 
na exposición que ponga de ma¬ 
nifiesto los supuestos errores de 
ius métodos utilizados. El terna 
Je los platillos volantes es tan de¬ 
seado, los seres humanos se vucl- 
.•_n tan suscejrtiblcs cuando *e 
:rz:a de él, que introducir lo bur¬ 
eo en todo esto sólo provoca 
z\or confusión. Lo humorísti¬ 
co c-i esta cuestión, cuando es u- 
:,,.;udo pura agredir, no es serio; 

zlgz la perogrulladaConsidero 
i..e UMMORISMO es un paso 
en falso. 

En el com en- 
zrio al libro de .4. Ribera, en 
.1 pz?. 5 3 de la misma edición, 
•.endona a Ujvúri, sugirien- 
a. que este investigador cono- 
' corno falsificar un sello u- 
t :a‘‘. Como no se ofrecen 
- *5 z.*:alies, los lectores, que no 
: 'Xjceri el asunto, pueden llegar 
z. zznc.bir una idea bastante dc- 
•.’ -.sda ¡¡ubre la ¡jcrsotmlulad 
.. tí; u/di »go, Esto parece ha- 
; - - ..do '-.echo con torcida inten- 
. : - Necesaria es, pues, una a- 
c. zrzz.ói que ponga las cosas en 


Hace un año y 
medio comencé a colaborar con 
Ujvúri en el análisis de los infor¬ 
mes de UMMO y naturalmente, 
pude llegar a elabormr un concep¬ 
to sobre esta persona. Lo consi¬ 
dero un buscador sincero, enemi¬ 
go de fantasías y supercherías. 
Esias condiciones lo llevaron a 
emprender un recorrido por Eu¬ 
ropa en busca de material y ma¬ 
yores datos sobre el tema ummo; 
el resultado fue fructífero. l)c re¬ 
greso a nuestro pal's abocóse al 
estudio de los esa itos. 

Concretó, jun¬ 
to con otras ¡terzonas, un traba¬ 
jo de investigación, dejando do¬ 
cumentado el hecho para futu¬ 
ras comvrobaciones. Luego que 
me uniaxi al grupo, se me puso 
al tanto de lo realizado. Este trá¬ 
bido es el que tiene que ver con 
lo que puede leerle en la edición 
19 de UFO PRESS: "...puede ser 
imitudo por una sencilla anuí de 
caso sin muchas complicaciones. 
Si no, pregúntenle a Don Adal¬ 
berto Ujvúri, que él la sabe”. 

Es lógico supo¬ 
ner que se llegó a esto, infiden¬ 
cia mediante. 

Hacer las acla- 
niciones pertinentes es cumplir 
con un deber de conciencia. Es¬ 
pero que asilo comprenda quien 
coir es ¡t onda. 

Los saludo con 
¡a mayor consideración 

Hugo Daniel Borda 
Longchamps 
Bs. As. 
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You handle the English iS'>_a:r : r .■ 

You are One ol those pe'so~ ? c. r : - ' 's-Or ,v~er scsakmg 
the language bul you are a&te to -sac *== . — - -a a a ot a die- editor in cnief 

tionary—a book. |Ournal cr an c~e e:c _* s : . • ; ?cu are ac- 

cjuiiiiited, and as you've beer uj - _ : ^ 

You asked a friend o( yours ~ e ^ es secase you tíon't VÍCSlltS- --E ; 

intend to miss a single ítem o*s -e - 

You handle the English language c- *.e .*.e gliardlá C1V4*. y. U-iO 

You must have started to suscec: "a: ~ a - aic--* :o otfer you a valeCC’i - ' * 

new course to improve your Enc.s- 

You are wrong: we wani you te na. a aciesi :c Jzucc ■ of tne nighes! SCd A, 

academic level in the wcrld and_ o. tne , r ‘.-our vacaou- 

lar y and ai Ihe same time read ¿dolí : se-., ueresting r .o you 
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